
omo en otras ocasiones, hemos 
querido completar este número 

de nuestra revista con una encuesta 
que ha sido remitida a un 
amplísimo número de personas y 
de las que hemos recibido abun- 

dantes respuestas. Nuestras pre-
guntas han sido generales, con el 
fin de no encerrar en fórmulas que 
pudieran coartar la expresión de 
los puntos de vista de nuestros 
en-cuestados: 

Cuestionario 

 

¿Cuál cree que ha sido la aportación peculiar de Ca-

taluña a la vida española en el pasado? 

¿Cómo ve el presente y el futuro inmediato de Ca-

taluña? ¿Qué papel ha de desempeñar respecto al 

resto de España? 

José María 
Alfaro 

(Embajador de España) 

 
Si pensamos que una 

nación es'una realidad viva, 
en movimiento, dentro de 
específicos encuadres histó-
ricos y geográficos, en cuya 
conformación cuenta el pa-
sado de manera determi-
nante, la primera aporta-
ción de Cataluña —descon-
tando la política— a la 
ver-tebración española, es 
la cultural. No circunscrita, 
como creen muchos catala-
nes, al enriquecimiento in-
dudable que significa el he-
cho de la lengua, decisivo 
sin duda alguna; sino asi-
mismo a los diferenciados 
estilos, tanto populares 
como ilustrados, de enten-
der y enfrentar a la existen-
cia. 

Otra aportación catalana 
de gran trascendencia y es- 

casamente señalada, fue la 
de la conciencia histórica 
—en sus vertientes literaria, 
mercantil, política, artística, 
etc.— del Mediterráneo a la 
sensibilidad hispana. No 
sólo como estimulante es-
pacio geográfico, el más 
ilustre en la formación y de-
sarrollo de lo que llamamos 
civilización occidental, sino 
como caudal hereditario de 
cuanto significó «el mar de 
Ulises». Cataluña absorbió 
sus enseñanzas y vivió sus 
aventuras, asimilándolas y 
destilándolas en el saber, 
andanzas y mitologías pe-
ninsulares. El sentido clási-
co del vivir catalán, desde 
sus costumbres e institucio-
nes hasta la vid y el olivo, 
no se limita a una especie 
de arqueología sentimental 
y nostálgica, con un ojo 
vuelto en éxtasis hacia las 
raíces vernáculas. 

La vivacidad afanosa del 
pueblo catalán ha contri-
buido con variados acarreos 
e iluminaciones, a veces 

muy precisos y tangibles, al 
desigual proceso de la mo-
dernización española. En 
días cruciales y sombríos, 
necesitados de coraje é ima-
ginación —incluso fanta-
sía—, los sueños y las reali-
zaciones de la empresa 
in-dustrializadora 
denotaban en buena parte 
de los casos, el acento 
catalán. El fenómeno de la 
«renaixenca» —de tan 
obvios contenidos y 
alcances románticos:— va a 
repercutir, desde su enun-
ciación lírica, en el comple-
jo entramado de la sociedad 
catalana. 

De tal modo se hicieron 
sentir estas actitudes y acti-
vidades, que en la tipología 
peninsular, casi como un 
estereotipo, el catalán pasó 
a encarnar la figura del 
hombre trabajador, diligen-
te e industrioso. Imponién-
dose esta imagen hasta tal 
punto que el asendereado 
viajante catalán —«el nego-
cio es el negocio»—, "co-
rriendo pueblos y ciudades 
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con el muestrario a cuestas, 
llegó a subir a los escena-
rios, como personaje carac-
terístico y cariñosamente 
acogido de nuestros saínetes 
populares. 

 
Basta  con  caminar 

un poco por Cataluña —no 
sólo por Barcelona— para 
contestar a la primera pre-
gunta de este segundo apar-
tado. Aparte los planes y 
trajines suscitados para la 
Olimpíada a la vista, el di-
namismo sin 
desmelena-mientos, propio 
de las zonas más 
consecuentes y maduras de 
la población catalana, se 
advierte en los más distintos 
lugares y ocupaciones. 
Como en el dilatado y no 
siempre fácil quehacer de su 
historia milenaria, los 
catalanes —orgullosos de 
serlo— se desviven una vez 
más por dar su medida. Ca-
taluña es un hervidero pro-
metedor, sobre cuya noble 
tierra no pocos proyectos 
ilusionados van cuajando 
en tangibles realizaciones. 

Quizás el papel más im-
portante que a Cataluña le 
incumbiría «desempeñar 
respecto al resto de España» 
—si consigue que no se de-
sencadenen en ella los hos-
tigados demonios de la 
in-solidaridad— habría de 
ser el de contrabalanceador 
de demagogias y 
prepotencias, de 
desbarajustes e improvi-
saciones. A sus virtudes ad-
ministrativas y ordenado-
ras, les corresponde poten-
ciarse hasta constituir un 
auténtico y espoleado ejem-
plo. Casi un antídoto —ver-
bigracia— contra el despil-
farro y la picaresca. 

Resumiendo, que Catalu-
ña se empeñe en inyectar 

unas cuantas dosis de su 
proverbial «seny», en el 
rompecabezas del Estado de 
las Autonomías. 

David 
Áivarez 

Diez 

(Presidente de Eulem) 

 
Considerando exclu- 

sivamente los aspectos eco-
nómicos, diría que, a lo lar-
go de su historia, Cataluña 
ha actuado fundamental-
mente como factor cataliza-
dor del desarrollo económi-
co de España en el que tanto 
ha influido el ejemplo de 
una configuración indus-
trial como la catalana, basa-
da en una tradición empre-
sarial de perseverancia, bien 
hacer y capacidad de rela-
ción con el exterior. 

Téngase en cuenta que el 
empresario catalán es, por 
naturaleza, creador e inno-
vador, capacidad ésta que le 
ha permitido en diversas 
épocas, ir adaptándose con 
precisión a las exigencias 
del mercado, siempre 
fluc-tuante y abierto a 
cambios imprevisibles, ante 
los cuales hay que saber 
operar con intuición y 
rapidez y, añadiría, que con 
esa calidad que la empresa 
catalana ha sabido dar 
siempre a sus productos. 

 
A) Por supuesto con 

optimismo. En este mo-
mento es la segunda región 
española en renta per capita 
y en su territorio se ubican 
más de un 30 % de las 1.500 

empresas más importantes 
de España. Después del ba-
che sufrido hace unos años, 
Cataluña ha sabido recupe-
rarse en general, y sobre 
todo en lo que pudiéramos 
llamar sectores claves de su 
desarrollo económico, tales 
como el textil, el químico, 
el turismo y el alimentario, 
y ello con aportaciones tan-
to españolas como extranje-
ras, para las que ha sabido 
crear el atractivo necesario. 

En este proceso de reno-
vación, que continúa, Cata-
luña ha sabido conjugar la 
presencia de la pequeña y 
mediana empresa junto a la 
empresa de gran dimen-
sión, creando un conjunto 
empresarial armónico, apto 
para satisfacer el mercado 
más amplio y exigente. 

En este futuro, que ya no 
puede llamarse 
esperanza-dor, sino real, se 
inserta lo que llamaríamos 
el valor añadido de la 
Olimpíada, que se 
incrementará sensiblemente 
en los años siguientes. Las 
previsiones de inversión que 
al parecer superarán el 
billón de pesetas en los 
próximos 12 ó 13 años, 
situarán a Cataluña en 
condiciones inmejorables 
tanto para sí misma como 
para el resto del país. 

Hechos como el de un li-
toral que paulatinamente 
va ofreciendo una capaci-
dad de alojamiento sensi-
blemente superior a la ac-
tual y en línea con las más 
amplias de Europa, o la 
apertura de una red básica 
de carreteras, de la que es 
avanzada la autopista 
Ta-rrasa-Manresa, red que 
tendrá más de 1.000 kms de 
autopistas y otros tantos de 
autovías, permiten apostar, 



junto con la consideración 
de otros hechos económicos 
igualmente importantes, 
por las posibilidades de una 
Cataluña que en su camino 
sabrá sortear sin duda —ya 
ha dado muestras de ello en 
otras ocasiones— los avala-
res de situaciones económi-
cas adversas que, de produ-
cirse, sólo pueden encararse 
desde posiciones estructura-
les sólidas y flexibles al mis-
mo tiempo. 

B) Su clara vocación 
eu-ropeísta, condicionada 
por proximidades físicas y 
culturales con los países de 
Europa, será para todos un 
estímulo, y tal vez uno de 
los pilares esenciales sobre 
los que se asiente nuestra 
plena incorporación a la 
comunidad, definida ésta, en 
el ámbito en el que se 
enmarca esta opinión, y 
sobre todo a partir de la 
fecha clave de 1992, como 
un mercado múltiple donde 
competiti-vidad y 
productividad, cualidades 
importantes de la empresa 
catalana, serán conceptos 
básicos en el desarrollo de la 
economía. 

Seguir siendo el motor de 
esta integración en Europa, 
ofreciendo el ejemplo de 
cómo deben armonizarse 
empresas de dimensiones 
diversas y de sectores diver-
sos también, junto a un cla-
ro sentido de la moderni-
dad, que supone aportacio-
nes tecnológicas avanzadas 
es, sin duda, papel que Ca-
taluña seguirá asumiendo, 
en leal solidaridad con las 
restantes regiones españo-
las, ocupadas también en el 
esfuerzo singular de estar a 
punto para jugar el papel 
que en dicha integración 
europea les corresponde. 

Rafael 
Ansón 

(Secretario General de FUN-

DES y del Colegio Libre de 

Eméritos) 

 
Por desgracia, menos 

de lo que debía. España se 
estructuró fundamental-
mente en torno a Castilla, 
al centro, a la pobreza, a la 
austeridad. Probablemente, 
si la capital de España hu-
biera estado en Barcelona y 
el espíritu, la cultura y la 
forma de ser y de pensar del 
mediterráneo hubieran te-
nido mayor protagonismo, 
la historia de España hubiera 
sido muy diferente. En todo 
caso, Cataluña tuvo 
siempre, por activa o por 
pasiva, un papel importante 
en la vida y en la realidad 
de España, sobre todo en te-
rreno cultural y a lo largo 
del siglo XIX en el tímido 
proceso de industrialización 
que se produjo en nuestro 
país. Sin embargo, insisto 
en que la aportación pecu-
liar de Cataluña ha sido 
muy inferior a lo que su 
realidad histórica exigía. A 
nivel nacional no se ha con-
tado con Cataluña y los ca-
talanes en la medida nece-
saria. Y, quizás, también, 
ha habido un cierto despego, 
un cierto alejamiento de los 
catalanes por el conjunto de 
la dinámica nacional, que se 
manifiesta, sobre todo, en 
la ausencia de catalanes en 
los puestos importantes de 
gobierno y de la 
administración pública a lo 
largo de los años. 

 
En la actualidad, las 

cosas han cambiado radi- 

cálmente. Cataluña es la 
Comunidad Autónoma lo-
comotora de España y una 
de las cuatro o cinco grandes 
Comunidades de Europa. 
Su idioma, su cultura, su 
capacidad de trabajo, su 
sentido común, su sensibili-
dad para adaptarse al pro-
greso y a la modernidad, 
para sintonizar con la Euro-
pa del año 2000, es impre-
sionante. Estar en Cataluña 
es como estar ya en esa Eu-
ropa que tenemos que cons-
truir entre todos. Cuando se 
viaja al extranjero, se nota 
que Cataluña tiene ya per-
sonalidad propia, que forma 
parte de España, pero que 
tiene contenido cultural, 
económico y político 
peculiares. España cada vez 
cuenta más con Cataluña y 
las otras 16 Comunidades 
Autónomas se miran mu-
chas veces en el espejo de la 
Comunidad catalana. Y, 
paralelamente, Cataluña 
cada vez tiene más interés 
en los asuntos nacionales, 
comprende que si España 
entera no progresa, difícil-
mente podrá hacerlo su 
pueblo, su Comunidad. 

Con los ojos puestos en 
Europa, en el horizonte del 
año 92 y del año 2000, Ca-
taluña asienta cada vez más 
los pies en la tierra de Es-
paña. 

De esa nueva relación, 
esa nueva capacidad de en-
tendimiento y de compren-
sión entre Cataluña y el res-
to de España, debe surgir en 
el futuro un proyecto co-
mún, capaz de dinamizar el 
conjunto de la vida española 
y de situarnos al nivel de los 
grandes pueblos demo-
cráticos del mundo. Ese es 
el papel histórico de Catalu- 



ña, que yo pienso está dis-
puesta a comprender y a 
di-namizar. Lo que hace 
falta ahora es que encuentre 
la generosidad, la 
sensibilidad y la 
comprensión de las otras 
Comunidades y del 
conjunto de España. 

Jordi Bonet i 
Armengol 

(Arquitecto) 

 
Hay un intento de  

aportación de Cataluña a la 
vida de España, posible-
mente poco conocido y 
aceptado. La situación geo-
gráfica de Cataluña, lugar 
de paso, ha permitido tras-
pasar las grandes corrientes 
culturales: desde servir de 
base de romanización y a 
entrada del cristianismo a 
ser punto de encuentro en-
tre el Imperio Carolingio y 
la cultura árabe. 

A partir de la indepen-
dencia de lo que sería Cata-
luña en relación a estos dos 
poderes, se forjó poco a 
poco una particular visión 
del comportamiento huma-
nó, que es síntesis o crisol 
resultante de una diversidad 
de aportaciones proceden-
tes de Europa o del Sur, que 
se aglutinan en una forma 
avanzada de convivencia 
humana que hace del respe-
to y del pacto quizás, la na-
tural manera de sobrevivir, 
moldeada por la misma rea-
lidad geográfica. 

Toda una filosofía y una 
cultura manifestada en 
aportaciones universales. 
Desde «La Treva de Déu» 
proclamada en Costoja  

—actual Departamento de 
P.O. del Estado francés— a 
la concepción del mundo 
que en el medievo planteó 
Ramón Llull, que dio pri-
macía a la lengua catalana 
para hacerla expresión de la 
ciencia. Desde la vida parla-
mentaria que afloró entre el 
señor y sus vasallos en sus 
Cortes, que fue viva expre-
sión democrática ya en el 
siglo XIII, a las leyes sobre 
el comportamiento en el 
comercio marítimo que por 
el «Consulat del Man> ins-
piraron los códigos moder-
nos, a la cartografía catalana 
que fue fundamental para 
la época de los grandes 
descubrimientos. Desde la 
racionalidad de su arquitec-
tura románica o gótica a las 
corrientes de expresión 
plástica más actuales, donde 
los nombres de Gaudí, 
Picasso, Miró o Dalí, son 
triunfos que con los de 
Ve-lázquez o Goya son 
claro patrimonio de la 
Humanidad. 

A partir de finales del si-
glo XVIII, un deseo de mo-
dernidad, de acompasarse 
al progreso del continente 
europeo produjo unas reali-
dades válidas; pero estos lo-
gros y estas ideas que se 
ofrecieron al conjunto his-
pánico, a pesar de significar 
un gran esfuerzo no consi-
guieron imponerse. El cre-
cimiento de Barcelona, pa-
ralelo a la influencia de 
grandes personalidades del 
pensamiento, de la política 
o de la Iglesia, abrieron 
unas áreas de influencia 
que sólo triunfaron con el 
proteccionismo en la indus-
trialización creciente de Ca-
taluña. Así, Cataluña aspiró 
a ser la locomotora del con- 

junto, pero quedó faltada 
de la capacidad de dirigir 
que condicionaba la capita-
lidad. La «Renaixenca» y el 
catalanismo político se vie-
ron como una tentación de 
renuncia a España, cuando 
eran los caminos para ofre-
cer dignamente las aporta-
ciones a la universalidad a 
que todo pueblo tiene dere-
cho. Barcelona aspiró a una 
capitalidad que se decidió 
con la supremacía del Cen-
tro. Sin embargo, Cataluña 
aproximó y continua apro-
ximando España a Europa 
en todos los campos, pero 
en especial en el del Arte, 
en el de la Industria y el Co-
mercio. 

 
Cataluña juega su 

porvenir en hacer de la con-
vivencia de todos sus habi-
tantes, el objetivo de su re-
cuperación democrática, 
sin menoscabo de su perso-
nalidad diferenciada por su 
lengua y cultura mijenarias. 
En un futuro inmediato as-
pira a consolidar este objeti-
vo y ampliar la capacidad 
de autogobierno ya incor-
porarse plenamente a Euro-
pa. 

Hay una convicción clara 
desde Cataluña: la suma de 
la diversidad es más rica 
que la reducción a la uni-
formidad. 

Cataluña siempre ha esta-
do dispuesta a la solidari-
dad. España sin la aporta-
ción catalana sería muy di-
ferente. Pero si la aporta-
ción de Cataluña no es 
aceptada con todas sus con-
secuencias, sobre todo a ni-
vel ^cultural y de 
catalani-dad, el mal que 
recibe España es irreparable. 

Es   suicida   derrochar  



energías para impedir y so-
focar el normal desarrollo 
catalán que obliga, lógica-
mente en defensa propia, a 
emplear las energías que 
Cataluña necesita para so-
brevivir. Es una responsabi-
lidad de los que ostentan el 
poder y de cuantos mantie-
nen una visión de una Es-
paña que no es la real. 

Cataluña puede ser un 
motor de creatividad para 
España si el espíritu de res-
peto hacia otras formas de 
sentir y de actuar puede 
aceptarse por la mayoría de 
la sociedad española. 

Los catalanes fueron ca-
paces de crear una gran ca-
pital, sin más ayuda que la 
de sus propias fuerzas y con 
una voluntad extraordina-
ria. La capitalidad necesita 
proyectarse, expansionarse 
al exterior. España no ha 
sido capaz de recoger el fruto 
que podía darle la 
bipola-ridad 
Madrid-Barcelona! Ha 
preferido dar sólo apoyo a la 
capital del Estado, olvi-
dando todos los beneficios 
de la doble capitalidad. 
Todo se ha querido concre-
tar siguiendo el mal ejem-
plo francés. Ni Nueva 
York, ni Zurich, ni Milán, 
ni Hamburgo, ni Sao Paulo, 
etc., con la capital política 
de sus estados respectivos y, 
sin embargo, son motores 
principales de actividad hu-
mana que han generado 
grandes cotas de bienestar y 
de progreso cultural, social 
y técnico. 

El camino emprendido 
por la democracia en nues-
tro país, con una forma de 
convivencia que llamamos 
«Estado de las Autono-
mías» puede aún generar 
grandes logros, en especial 

aportando algo nuevo en la 
construcción de la Europa 
de hoy y del futuro. Es qui-
zás la gran posibilidad que 
desde España puede ofre-
cerse. 

La Europa de los Pueblos 
ó de las Naciones, puede 
contribuir mucho más que 
la de los Estados a esta 
construcción que se está 
iniciando y de la que los Es-
tados son protagonistas. 

España puede ganar pres-
tigio y beneficiar humana-
mente a cada uno de sus ha-
bitantes. No hay que temer 
que esta generosidad haga 
perder un ápice de lo hispá-
nico, que es consubstancial 
en todos los pueblos que 
componen este proyecto de 
convivencia. 

Si son los Pueblos, más 
que los Estados, los que 
fuerzan a construir la Euro-
pa unida, prescindiendo de 
soberanías defasadas, y Es-
paña comprende este que-
hacer histórico y es capaz 
de traspasar esta idea al resto 
de los Estados y esta idea se 
impone por Europa, Ca-
taluña habrá desempeñado 
un papel singularísimo, fa-
vorecedor de la integración 
europea. Si Cataluña es ca-
paz de contagiar creativi-
dad, iniciativa y respeto 
—que depasa fronteras y 
sistemas— seguro que Es-
paña ganará con ello. 

Creo que a esta solución, 
Cataluña está dispuesta a 
ofrecer todas sus fuerzas y 
su entusiasmo; siendo ella 
misma, sin controles y exi-
gencias sofocantes que aho-
gan y reducen a cero cual-
quier proyecto futuro, al no 
respetar la libertad que es 
motor de cualquier fuerza 
creadora. 

Adolfo 
Carretero 

(Presidente de la Sala Quinta 

del Tribunal Supremo) 

 
Desde mi particular 

punto de vista, me parece 
que ha sido formar una na-
cionalidad, que ha sabido 
conservar su identidad y ha-
cerla compatible con su 
eu-ropeísmo, hasta el punto 
de haber sido nuestro único 
estado mercantil, semejante 
a los italianos de su época, 
frente a un planteamiento 
de otro tipo, dominante en 
el resto de la Península. Du-
rante la crisis española de 
los siglos XVIII y XIX, 
cuando se produce el predo-
minio del centralismo, re-
presenta inequívocamente 
la defensa de la autonomía 
política, social y económica. 
Por ello la formación de su 
Derecho es más consue-
tudinaria que estatal, refle-
jando la vitalidad de su So-
ciedad. 

 
Lo veo claramente 

esperanzador y positivo. Al 
haberse consolidado el Es-
tado de las Autonomías, en 
la Constitución, al que ha 
contribuido decisivamente 
Cataluña, ha encontrado 
una reidentificación que le 
permitirá desarrollar su po-
tencialidad al máximo. Te-
niendo en cuenta su pro-
yección universal inmedia-
ta, al celebrarse en ella la 
Olimpíada, representará 
respecto del resto de España 
un papel de protagonista 
principal. Económicamente 
se vislumbra que será un 
motor de la Economía, pro- 



perdonando empleo y de-
sarrollo. Políticamente re-
forzará al Estado de las Au-
tonomías y tecnológica-
mente promoverá innova-
ciones y puede ser un punto 
clave para la necesaria revo-
lución tecnológica españo-
la. 

Joan 

Colominas 

(Diputado del Parlamento de 

Cataluña) 

 
Creo que la historia 

está llena de aportaciones 
de Cataluña en la vida espa-
ñola del pasado, en los as-
pectos sociales, económi-
cos, políticos y culturales. 
Pero la pregunta habla de 
aportación peculiar. Y a mí 
me parece ha sido extrema-
damente peculiar la aporta-
ción cultural, por lo que ha 
representado de enriqueci-
miento en el ámbito de las 
diversas culturas y lenguas 
de España. Que, por fin, la 
Constitución española reco-
noce en su artículo tercero, 
aunque este artículo no 
haya sido desplegado legis-
lativamente, como sería de 
desear. 

 
El presente y el futu- 

ro inmediato de Cataluña lo 
veo con muy buenos ojos. 
Creo que a pesar de las difi-
cultades políticas que com-
porta una real autonomía 
política, de intereses muy 

diferentes en las 17 autono-
mías, se avanza con decidi-
do empeño e ilusión. Con 
absoluto respeto a la plura-
lidad política, a los intereses 
sociales y económicos. Con 
una absoluta tolerancia en 
el campo de la normaliza-
ción cultural y lingüística, 
indispensable para la recu-
peración de nuestros signos 
de identidad nacional, que 
por otro lado han sido, son 
y espero que sean, patrimo-
nio de los catalanes, es de-
cir, de todos aquellos que 
viven, trabajan y quieran 
ser catalanes. 

Respecto al papel que ha 
de representar respecto al 
resto de España, creo que le 
debo responder con humil-
dad, con un verdadero espí-
ritu de confraternidad y de 
solidaridad. Atributos que 
han de ser compatibles con 
una firme actitud de defen-
sa de nuestros derechos na-
cionales, de nuestros dere-
chos como país, y como 
personas. 

Luis Escobar 

de la Serna 

(Abogado) 

 
Cataluña y, hasta si 

se quiere, el catalanismo 
—entendido como la ten-
dencia a exaltar lo catalán 
como algo propio y diferen-
ciado del conjunto de las di-
versidades que forman lo 
español— han contribuido 

decisivamente en el pasado, 
y con una aportación 
genui-na, a la configuración 
de la realidad nacional 
española. Y lo han hecho 
sobre todo desde la 
diferenciación esencial 
entre lo catalán y lo español, 
que se patentiza y renace 
más vigorosa precisamente 
a partir de 1716, con el 
Decreto de Nueva Planta, 
que acaba con las 
diversidades de los reinos 
en España. Cataluña, en 
todo caso, ha estado presen-
te en los grandes aconteci-
mientos históricos de la na-
cionalidad española co-
mún. 

 
Su privilegiada sitúa- 

ción estratégica —el mar, la 
frontera— le concede es 
gran parte la importancia y 
el papel que en España re-
presenta, en cuya evolución 
histórica, cultural y econó-
mica tiene un puesto de pri-
mera categoría. Hoy con-
serva esa primacía en virtud 
de un expansivo esfuerzo 
industrial, comercial y cul-
tural que se fortalece ade-
más por el mantenimiento 
de una estructura social 
fuerte. Por ello, su futuro 
inmediato es necesariamen-
te optimista. Respecto al 
resto de España, debe incre-
mentar el papel que actual-
mente representa, esforzán-
dose por alentar la comuni-
cación, la penetración y el 
intercambio de actitudes de 
generoso entendimiento 
ante los problemas genera-
les. Comprendiendo su pro-
yección exterior —tradicio-
nal e histórica— no puede 
olvidar que su proyección 
interior es la verdadera-
mente decisiva. 



Manuel 
Fernández 

Alvarez 
(De la Academia de la 

Historia) 

 
El impulso en la vida 

económica. 

 
a) Espléndido, b) 

Motor y estímulo. 

Pedro 
Fernaud 

(Periodista) 

 
En su gran libro «Es- 

paña», Salvador de 
Mada-riaga escribe que 
«Cataluña aparece... como 
una de las pequeñas 
unidades independientes en 
que se manifiesta el espíritu 
nacional de España 
resurgiendo de la invasión 
musulmana». De este dato 
histórico estricto hay que 
partir inexorablemente para 
hacer balance de lo que es y 
ha sido Cataluña en el 
conjunto de España. Esta 
reflexión es ineludible en las 
celebraciones del Milenario 
de Cataluña a las puertas del 
92, fecha decisiva para la 
conformación de la Nación 
Española con vista al siglo 
XXI en el contexto de una 
Europa unificada 
políticamente. 

Cataluña fue una versión 
propia del proceso de recu-
peración de España, que 
tan bien ha narrado Julián 
Marías en «España inteligi- 

ble. Razón histórica de las 
Españas». Pienso que está 
todavía por escribir la ver-
dadera historia de Cataluña 
que muestre desde la razón 
histórica, sus razones y sin-
razones en la larga singla-
dura de constitución de Es-
paña, especialmente desde 
que estalla la discordia entre 
las partes sociales y terri-
toriales de España y nuestro 
país queda invertebrado, se-
gún la eficaz expresión 
orte-guiana. En ese 
momento decisivo en que 
entra en desorientación 
creadora en el primer tercio 
del siglo XX entre dos 
naufragios (1898 y 1936), 
¿qué fue lo que hizo 
Cataluña y qué fue lo que 
pudo haber hecho Cataluña 
y finalmente no hizo? En 
Cambó está la clave. 

En cualquier caso, geo-
gráfica y culturalmente 
abierta a Europa y al Medi-
terráneo, Cataluña ha teni-
do siempre un gran dina-
mismo económico, artístico 
y científico. Sus aportacio-
nes en el mundo de la cul-
tura y de la creación se per-
sonalizan en figuras mun-
diales como Pau Casáis, 
Antoni Gaudí, Joan Miró, 
Salvador Dalí, Antonio Ta-
pies, Josep Trueta, Josep 
Pía, Ferrater Mora, 
Joa-quím Barraquer, 
Salvador Espriú o 
Montserrat Caballé, por 
citar sólo algunos nombres 
paradigmáticos. 

 
El presente de Cata-

luña permite abrigar las 
mejores esperanzas para el 
futuro de España. Como 
gran dato positivo hay que 
anotar la existencia 
preva-lente de una sólida y 
com- 

pacta sociedad civil, autó-
noma en sus deseos y pro-
pósitos, segura de sí misma 
y con ganas de hacer cosas. 
Los Juegos Olímpicos del 
92 son su gran cita histórica. 
Creo que en el 92 Cataluña 
tiene una gran oportunidad 
de «hacerse España» de 
modo análogo a cómo 
Castilla, hace ahora cinco 
siglos, supo también «ha-
cerse España». Frente, y 
junto con el tradicional mo-
delo castellano de España, 
nuestro país necesita incita-
ciones enérgicas y creadoras 
todavía inéditas que pueden 
y deben venir de Cataluña, 
en beneficio mutuo y soli-
dario de todas las porciones 
de España. 

Cataluña tiene «seny», 
laboriosidad, acendrado 
sentido civil y capacidad de 
integración social. Si supiera 
despojarse de algunas ad-
herencias nacionalistas fue-
ra del tiempo histórico, Ca-
taluña podría constituirse 
en ámbito de vanguardia 
para la efectiva moderniza-
ción de la Nación Española. 
Si la españolización de Cas-
tilla fue el paso fecundo 
para la nacionalización de 
España, hallazgo de esa 
nueva forma histórica que 
fue la Nación, la españoli-
zación de Cataluña supon-
drá un primer paso para la 
transnacionalización de la 
Nación Española en su cita 
europea. 

Barcelona, «archivo de 
cortesía» cervantino y gran 
metrópoli del mediterrá-
neo, puede ser la punta de 
lanza de un renovado pro-
yecto español diseñado des-
de una Cataluña 
integrado-ra de las energías 
españolas desde el Ebro 
hasta el Mare 



Nostrum. Concibo a Cata-
luña como un «melting 
pot», como una fragua de 
los hombres de España 
comprometidos en la di-
mensión mediterránea de la 
Nación española. Como ha 
escrito el historiador Nadal i 
Farreras, «Cataluña es una 
esponja, porosa y suave, ca-
paz de asimilar, incorporar 
e integrar los elementos de 
procedencia más diversa e 
integrarlos activamente en 
un proyecto común de base 
esencialmente catalana». 
Un proyecto común en que 
convivan en fecundo mari-
daje cultural —en el bilin-
güismo y no en la 
diglo-sia— el catalán y el 
castellano, las dos lenguas 
propias de Cataluña. En 
estupenda metáfora Julián 
Marías ha representado la 
instalación lingüística de los 
catalanes como una casa de 
dos pisos, por los que 
pueden transitar 
permaneciendo siempre en 
casa, en «su casa». Pienso 
que es una imagen válida y 
constructiva de lo que es y 
debe seguir siendo el bilin-
güismo catalán. 

Finalmente, un dato que 
estimo paradigmático para 
ver positivamente el presente 
y el futuro inmediato de 
Cataluña. Si se toma como 
100 la media del poder ad-
quisitivo de los doce países 
miembros de la Comunidad 
Europea, el poder adquisiti-
vo de los catalanes es del 
92,7 por ciento, mientras 
que la media del total de 
España supone el 77 por 
ciento. Quede este dato 
como abreviatura concep-
tual de lo que supone ahora 
y habrá de ser Cataluña en 
una España contextualizada 
en Europa. 

Josep M.a 

Figueras 

(Presidente de la Cámara 

Oficial de Comercio, 

Industria y Navegación 

de Barcelona) 

 
Intentar en unas po- 

cas líneas la síntesis de un 
complejo proceso de inte-
racción de Cataluña con la 
vida española en general es, 
como mínimo, arriesgado 
por cuanto uno se expone a 
la parcialidad y al 
reduccio-nismo. 

Desde el punto de vista 
económico, bajo el cual 
creo que se espera mi con-
testación, diré que el catala-
nismo que se ha proyectado 
a la España moderna ha te-
nido como constantes influ-
yentes la defensa de la ra-
cionalidad económica, una 
posición contraria a la au-
tarquía pero compatible 
con la defensa ocasional de 
políticas proteccionistas y la 
creencia en la innovación 
como esfuerzo propio, la no 
sumisión al «que inventen 
ellos». 

A mi entender este dis-
curso, sin duda apoyado 
por el torrente de influen-
cias externas, sobre todo a 
partir de la década de los 
50, ha influenciado además 
la vida cotidjana en el senti-
do de incorporar los plan-
teamientos 'económicos a 
los hábitos. Hoy se es, para 
entendernos, menos 
funda-mentalista que en el 
pasado. La noticia y la 
reflexión económica tienen 
hoy en las opciones 
individuales una presencia 
y un aprecio que considero 
en parte no- 

  

No me atrevo a 
asegurar que hoy y en 

el futuro predecible, 
Cataluña tenga un papel a 
ejercer tan definido como 
en las pasadas épocas. La 
dimensión europea por un 
lado y la necesidad mundial 
de estructurar los lazos de 
una cooperación 
internacional cada vez más 
intensa y en un número 
creciente de materias hacen 
que Cataluña esté inmersa 
en una problemática 
ampliamente compartida. 

Si acaso, en la medida 
que Cataluña tiene una per-
sonalidad histórica, hoy fa-
vorecida en el despliegue de 
sus valencias por la concep-
ción autonómica del Estado, 
y en la medida en que 
Cataluña se sienta 
corres-ponsable, y creo que 
así es, de esta misión de dar 
sentido a las 
transformaciones aceleradas 
que día a día presenciamos 
en todo el mundo, en esta 
medida, pues, creo que 
Cataluña, dentro de una 
España que está ocupando 
un lugar progresivamente 
destacado 
inter-nacionalmente, 
deberá mostrar activa y 
abiertamente su 
disponibilidad y su 
capacidad efectiva para 
generar y formular ideas y 
soluciones aplicables a las 
necesidades emergentes. 

Y ello con la actitud opti-
mista de un país que a lo 
largo de la historia ha sido 
siempre, como tierra de 
paso, un país abierto que, 
en consecuencia, contem-
pla sin recelos la relación 
con otros países y otros 
hombres, siempre 
enrique-cedora. 

table fruto de esa influen-
cia. 

 



Armand de 
Pluvia i 
Escorsa 

(Profesor de Heráldica) 

 
Un  talante  liberal, 

progresista y federalista, así 
como europeísta. Unos pre-
sidentes como Estanislau 
Figueras y Pi i Margall y un 
general como Prim i Prats. 

 
El  presente  como 

una etapa de recuperación 
de la identidad y de promo-
ción de la cultura catalanas. 
El futuro inmediato depen-
de en gran manera de si los 
españoles abandonan de 
una vez por todas el nacio-
nalismo chovinista que les 
caracteriza, tanto si son de 
derechas como de izquier-
das, progresistas o reaccio-
narios. En este sentido, 
siendo como soy optimista, 
veo a Cataluña como una 
especie de principado de 
Licchtenstein con respecto 
a la Confederación Helvéti-
ca y como una región de la 
Comunidad Económica 
Europea. 

Santiago 
Foncillas 

(Presidente del Banco 

Hispano Hipotecario) 

 
Desde su decisivo 

apoyo en hombres y en me-
dios, a la estrategia política 
de penetración del Reino de 
Aragón por el Mediterrá-
neo, la contribución de Ca-
taluña a la Historia de Es- 

paña ha sido relevante y 
singular y en mi opinión 
esta peculiaridad se ha con-
servado siempre y se ha in-
tentado difundirla al resto 
de las regiones, con el con-
vencimiento de que era un 
componente necesario para 
conseguir acercar España a 
Europa. 

El comercio y la industria 
florecieron en Cataluña, es-
pecialmente en la segunda 
mitad del siglo XVIII, pro-
piciando un desplazamiento 
de la riqueza, desde el 
centro a la periferia, confi-
gurándose así una nueva fi-
sonomía social que supera-
ba la estructura agraria y 
feudalizante de gran parte 
de la península, todo ello 
debido al espíritu de labo-
riosidad y emprendimiento 
de sus gentes, que se han 
movido siempre por inicia-
tivas propias y no han com-
prendido nunca demasiado 
bien los intervencionismos 
estatales. 

Durante el siglo XIX la 
industrialización se fue con-
solidando sobre unas raíces 
autóctonas que han servido 
para afirmar su tantas veces 
alegada peculiaridad, que 
aun encuadrada en la His-
toria de España, no se puede 
olvidar que tiene un con-
tenido propio que se pro-
yecta con un aire innovador 
en la política española hasta 
nuestros días. 

Su cultura, peculiar tam-
bién, se entronca con las co-
rrientes culturales de Occi-
dente, pero se proyecta con 
ingredientes propios dando 
una imagen de coherencia y 
de diferenciación que per-
miten calificarla a un tiem-
po, como popular y van-
guardista, de modo especial 

en las artes plásticas de fi-
nes del siglo XIX, fecha en 
que se sitúa en primer pla-
no del arte europeo. 

La laboriosidad, el huma-
nismo, la cultura mercantil 
y artística son aportaciones, 
sin duda, muy peculiares de 
Cataluña a lo largo de nues-
tra Historia. 

 
Cataluña puede se-

guir dando el ejemplo de 
siempre, hoy tan necesario, 
de su espíritu cívico que 
promueve espontáneamente 
la organización democrática 
de todas las actividades 
sociales, desde las mercanti-
les hasta las culturales, pa-
sando por las políticas. 

El respeto a las leyes, el 
amor a la libertad, la tole-
rancia y la solidaridad que 
inspiran sus comportamien-
tos ciudadanos y el genio e 
inspiración de su cultura 
son también rasgos de su 
personalidad, que gustaría 
ver proyectados en la políti-
ca española actual. Catalu-
ña debería seguir siendo en 
suma un factor orientador y 
moderador del dificultoso 
proceso de construcción del 
Estado de las Autonomías. 

Jaime 
Fonrodona 

Sala 

(Doctor Ingeniero Industrial) 

 
A  mi  entender la 

aportación de Cataluña a la 
vida española en el pasado 
se centra en el transvase ha-
cia España de virtudes tra- 



dicionales de la Región Ca-
talana: su laboriosidad, su 
deseo perfeccionista, la es-
tabilidad del carácter y ser 
la región española donde 
una burguesía trabajadora 
está más implantada. Al 
mismo tiempo su adelanto 
en el terreno deportivo y 
cultural sobre el resto del 
Estado, así como su espíritu 
verdaderamente liberal en 
costumbres y modos de 
vida. 

 
El presente catalán 

se presenta, a mi juicio, bas-
tante mejor que en el resto 
de España, por notarse en 
Cataluña un fenómeno que 
si bien es común a todo el 
resto del país, allí se mani-
fiesta con más fuerza: una 
ilusión, un ideal de mejora 
en lo económico, social y 
cultural. El peligro es, a mi 
entender, que el movimien-
to separatista no sea encau-
zado dentro de sus justos lí-
mites, y que, con indepen-
dencia de una autonomía 
real, no se olviden las ridi-
culeces de los agravios com-
parativos y se enmarque la 
vida catalana en el resto del 
Estado, con sus peculiarida-
des propias, pero sin exage-
raciones tan inconvenientes 
para Cataluña y para Espa-
ña. 

Manuel 
Fraga 

Iribarne 

(Ex Embajador de España) 

 
La aportación de Ca- 

taluña al  conjunto de la  

vida española ha sido múl-
tiple, constante e importan-
tísima. Sin dejar de ser ella 
misma, cuidando siempre 
de su personalidad y pecu-
liaridad, Cataluña ha figu-
rado siempre en vanguardia 
de los grandes momentos 
de nuestra Historia; así ocu-
rre bajo los Reyes Católicos, 
Carlos V y Felipe II; así se 
repite en el gran momento 
modernizador de Carlos III; 
y siempre que España ha 
dado muestras de ímpetu y 
espíritu renovador. En ca-
beza de nuestra tardía y di-
ficultosa revolución indus-
trial, Cataluña aporta un 
pensador como Balmes, ca-
paz de intuir los cambios 
sociales que inevitablemente 
habían de acompañarlo. 
Cataluña, en fin, es siempre 
maestra de pluralismo, de 
apertura, de sentido co-
mún, de modernización, de 
pactismo de buena ley. 

 
La historia de los 

grandes pueblos ha sido 
siempre la de grandes pro-
cesos de integración; y para 
integrar no basta sumar ele-
mentos diversos, como ex-
plicó magistralmente Hegel 
(en su concepto de 
«Aufhe-bung») que 
aquellos deben superarse, 
para mantener lo propio y a 
la vez contribuir a producir 
un nuevo nivel histórico. 

En el actual momento del 
mundo, estas ideas son es-
pecialmente importantes. 
Tan malo como el intento 
de confundir «integración» 
y «uniformidad», sería el de 
reaccionar con particularis-
mo medievalista, en vez de 
buscar nuevos entendi-
mientos, a la altura de los 

tiempos. Todo lo anterior 
puede y debe ser superado 
en nuevas formas de inte-
gración; y la unidad euro-
pea va precisamente en esa 
dirección. 

Cataluña tiene un papel 
histórico en actuar como 
dirigente, y no como divi-
sor, en una España integra-
da, y en una Europa 
supera-dora. Ojalá 
encontremos todos los 
caminos para superar las 
desconfianzas y errores del 
pasado. 

Fernando 
García de 
Cortázar 

(Decano de la Facultad 

de Filosofía y Letras de la 

Universidad de Deusto) 

 
Es bien sabido que la 

situación geográfica consti-
tuye uno de jos elementos 
primarios que intervienen 
en la configuración histórica 
de un pueblo y por con-
siguiente en su forma de 
proyectarse sobre su entor-
no. En el caso de Cataluña 
su privilegiada posición, en 
uno de los extremos del 
Mediterráneo y sirviendo 
de portal de la legendaria 
Iberia, determinará los ca-
racteres más sobresalientes 
de su personalidad histórica: 
cruce de culturas y asen-
tamiento de civilizaciones 
avanzadas. Fenicios, griegos 
o romanos, esto es, los pue-
blos más sobresalientes de 
la antigüedad, eligieron las 
costas catalanas para co-
menzar su penetración cul-
tural y económica en el «ex- 



tremo occidente» de su épo-
ca. Estas aportaciones su-
madas al sustrato indígena, 
formado a su vez por innu-
merables contribuciones ét-
nicas indoeuropeas, serían 
fundamentales en la confi-
guración del «ser» catalán 
histórico. 

Ya en el período medie-
val, su localización geográ-
fica serviría a los catalanes y 
aragoneses de la Corona de 
Aragón para atraer la in-
fluencia de los reinos medi-
terráneos próximos y a su 
vez expandirse por ellos. Se-
ría en los años de la España 
«moderna», durante los si-
glos XVII y XVIII, cuando 
la región que ya ha desarro-
llado algunos elementos de 
identidad propia, entre ellos 
una lengua romance dife-
renciada, toma conciencia 
de los problemas que le se-
paran y que le unen a Casti-
lla. Los históricos episodios 
del Conde-duque de Oliva-
res o de la guerra de suce-
sión son aún hoy recorda-
dos en Cataluña como ele-
mentos dramáticos de una 
identidad,  por otra parte 
absurdamente   presentida 
desde acontecimientos san-
grientos. Sin embargo, el si-
glo de oro catalán, en el que 
su impronta se reconocería 
mundialmente y como tal 
se proyectaría por el resto 
de España, habría de ser el 
siglo XIX. Es el período de 
la formación y consolida-
ción de la burguesía con-
temporánea, de sus proyec-
tos industriales y de sus ini-
ciativas  comerciales.   En 
una  coyuntura  favorable, 
en la que los productos ca-
talanes  son  exportados  a 
Europa y América, se forma 
el espíritu catalán moderno. 

Un talante laborioso, una 
profesionalidad concienzu-
da y una tenacidad comer-
cial que ha justificado no 
pocos tópicos amables so-
bre Cataluña y los catala-
nes. Si en lo tocante a traba-
jo, los catalanes son casi los 
alemanes de España, en 
cuanto a su cultura no se 
puede dejar de admirarles 
por su exquisitez y su alto 
grado de formación que les 
asemeja al francés ilustrado 
y que siempre les ha hecho 
aparecer como los más eu-
ropeos de los españoles. 

Todos estos rasgos carac-
terísticos han sido el fondo 
abundante que el pueblo 
catalán ha volcado en nues-
tra cultura común. Han 
sido hombres de la política, 
arquitectos, poetas, pintores 
o músicos los que han per-
seguido desde siempre au-
mentar esa aportación com-
prendiendo justamente la 
responsabilidad y el destino 
de su compromiso histórico 
con la vida española. Si ha-
blamos de política, por tan-
to, es el liberalismo y su 
versión federalista del Esta-
do. Si hablamos de cultura 
es la europeización y la van-
guardia artística. Si habla-
mos de economía es la labo-
riosidad, la perseverancia y 
el ingenio. No es fácil en-
contrar un mejor balance 
de aportaciones. 

 
Antes hemos habla-

do de Cataluña y los catala-
nes pero sólo de un sector. 
Relevante y fundamental 
sin duda, pero que no oscu-
rece ni mucho menos la 
gran tarea social e histórica 
que ha supuesto en el pue-
blo catalán contemporáneo 

la llegada e integración de 
un elevado número de emi-
grantes. Sería ingenuo y en 
exceso idealista pretender 
que por la ausencia de racis-
mos o segregaciones en el 
discurso nacionalista, no 
existan problemas y recelos 
de intereses. Tampoco se 
debe olvidar el largo proce-
so de asimilación, quizá 
más sencillo por el carácter 
mediterráneo de la cultura 
y por la hermandad roman-
ce de las hablas. Pero es im-
portante señalar que si una 
vez fue preciso reivindicar 
aquel apelativo de Francesc 
Candel para «les altres cata-
lanes» hoy ya se puede ha-
blar en segunda generación 
de catalanes a secas, sin 
unos ni otros. 

Si Cataluña ha logrado 
este crisol social, en el que 
bien pueden subsistir pecu-
liaridades, y lo está funda-
mentando diariamente en 
la recuperación común de 
una sociedad plural, no po-
demos imaginar mejor pre-
sente ni más apropiada carta 
de presentación para el 
futuro. Cuando hace unos 
años viajaba por las carrete-
ras catalanas y me encon-
traba con aquel institucional 
anuncio de «Somos seis 
millones», un regusto social 
me invadía. Sabía de la sig-
nificación integradora del 
slogan y veía en él, no al an-
tipático etnpcentrismo sino 
la confirmación de un 
avance integrador. No me 
cabe la menor duda de la 
vitalidad que ha producido 
esta conjunción del carácter 
peculiar que ha prestado al 
solar catalán, a su cultura, a 
su imaginación... 



Fernando 
Garrido Falla 

(Académico de las RR.AA. 

de Ciencias Morales y 

Políticas y de jurisprudencia 

y Legislación) 

Permítaseme que, pres-
cindiendo del orden siste-
mático en que las preguntas 
me han sido hechas, formule 
las siguientes observaciones: 

1. Las naciones son un 
producto histórico.  Como 
consecuencia de una serie 
de circunstancias positivas 
(geográficas, étnicas, cultu 
rales, religiosas, bélicas...) o 
negativas (posiblemente las 
mismas de antes, sólo que 
con distinto signo), cuya va 
loración moral es imposible 
u ociosa, nacen o no na 
cen. 

Pienso que en el caso de 
España las circunstancias 
positivas se han producido 
con la suficiente abundancia 
como para haber propiciado 
el nacimiento de una unidad 
nacional. 

2. En prácticamente to 
dos los actuales Estados-N 
ación hay gérmenes inter 
nos de disensión y desinte 
gración  debidos  —entre 
otras muchas causas— a la 
existencia de regiones y na 
cionalidades en potencia; es 
decir, que, si las circunstan 
cias históricas hubiesen sido 
otras, hubiesen dado lugar a 
varios  Estados  nacionales, 
donde hoy sólo hay uno. La 
hipótesis contraria también 
es cierta: recordemos los Es 
tados alemanes antes de la 
reunificación o el sorpren 
dente nacimiento de la «na- 

ción americana» (en la que 
el originario principio 
unifi-cador White, 
Protestant, Anglosaxon, 
carece hoy de vigencia) unas 
décadas después de la 
Guerra de Secesión. Cuales 
sean las ideas-fuerza que en 
este caso han guiado el 
proceso unifica-dor frente al 
secesionismo de la América 
hispana, es un apasionante 
tema que cae fuera del que 
ahora nos ocupa. 

3. La unidad nacional 
de España se encuentra so-
metida a tensiones 
disgrega-doras, 
particularmente visibles en 
el momento actual, 
precisamente por el con-
traste con una anterior or-
ganización político-admin-
istrativa uniforme y centra-
lizada. Problemas históricos 
reales se ocultaban cuidado-
samente, olvidando que 
ocultar no significa resolver; 
y ahora con la fórmula del 
«café para todos» del Estado 
de las Autonomías —y no 
digamos si se cae en la 
tentación del Estado federal, 
que es algo más que un 
problema terminológico'— 
se intenta resolver tres 
problemas históricos... 
creando doce o trece 
artifi-cales. 

Por supuesto, Cataluña 
representa uno de esos pro-
blemas histórico-reales de 
carácter disgregador con el 
que el mantenimiento del 
Estado-Nación, que es Es-
paña, tiene que enfrentarse. 

4. El mantenimiento de 
la unidad nacional está en 
función, de un lado, del pa-
pel relevante que las nuevas 
fórmulas de organización 
internacional reserven a los 
actuales Estados nacionales; 

de otro, de la convicción 
por parte de las regiones 
con aspiraciones nacionalis-
tas de que aquellas nuevas 
fórmulas no son una ocasión 
propicia para reivindicar un 
protagonismo pleno 
(soberanía jurídica interna-
cional) en la nueva organi-
zación. Personalmente, 
creo que la Comunidad 
Económica Europea (ni 
ahora, ni en una posterior 
etapa de mayor unificación) 
no significa riesgo de desa-
parición para los Estados 
Nacionales que la 
constitu-yen;;-por el 
contrario, es un valor 
entendido el mantenimiento 
del actual statu quo (por 
aludir a ejemplos ex-
tranjeros: ni el 
independen-tismo gales, 
bretón o corso creo que 
tengan mucho que esperar 
de la Comunidad). En 
cambio, es una aspiración 
legítima de las 
«regio-nes-nacionalidades
», no sólo disponer de un 
razonable grado de 
autogobierno, sino influir 
con su propia imagen y con 
sus propios hombres y 
mujeres en el perfil del 
Estado en el que viven 
(influir hacia dentro y hacia 
fuera). 

Cataluña es, por cierto, 
desde varios puntos de vista, 
la región española más 
europea. Sus rasgos deben 
ser asumidos por España en 
su presencia en Europa; sus 
dirigentes deben aspirar, no 
sólo a autogobernarse, sino 
a influir en el Gobierno de 
España. Oponerse a esto 
creo que sería un lamenta-
ble «separatismo al revés». 



José Agustín 
Goytisolo 

/Escritor) 

 
Principalmente,   y 

desde que se creó la Corona 
de Aragón por matrimonio 
del Conde Ramón 
Beren-guer IV de Barcelona 
con Petronila, hija del Rey 
de Aragón Ramiro el 
Monje, Cataluña aporta al 
mosaico español una 
cultura y un idioma propios, 
que se expanden por el 
Mediterráneo y que cruza 
los Pirineos. En un pasado 
más reciente, y que llega 
hasta hoy, varios símbolos y 
señas españolas tienen su 
origen en Cataluña, por 
ejemplo: 

a) La bandera nacional 
española tiene su origen en 
la bandera naval de Alfon 
so V  el  Magnánimo,  que 
para hacer más visible la 
bandera cuatribarrada, con 
centró en la enseña el ama 
rillo-gualdo en el centro, ro 
deado de dos bandas, en 
lado, de rojo. De ahí pasó a 
ser enseña naval del Rey de 
España, Carlos III, y en el 
XIX, Isabel II la convirtió 
en bandera nacional. 

b) En el escudo del Esta 
do español, dos de los cua 
tro cuarteles son aportación 
de la Confederación catala- 
no-aragonesa: uno, el cuar 
tel cuatribarrado, es de Ca 
taluña y Aragón, y el otro, 
el de Navarra, se debe a que 
Fernando el Católico, Rey 
de Aragón, ya viudo, casó 
con Germana de Foix, rei 
na de Navarra, y así Nava 
rra pasó a ser española. 

c) La moneda nacional, 
la peseta, lleva nombre ca- 

talán (no pesita ni pesito), 
pues sus dos primeras acu-
ñaciones se realizaron en 
Barcelona, a principios del 
XIX. 

Políticamente, 
Cataluña ha 

recuperado su autonomía y 
sus centenarias 
Instituciones; 
culturalmen-te ha 
recuperado su idioma; pero 
creo que debido a la si-
tuación económica interna 
e internacional, su desarro-
llo se ha estancado. En un 
futuro, Cataluña puede vol-
ver a ser el país-pasillo del 
Estado español hacia Euro-
pa y viceversa. La potencial 
riqueza de Cataluña reside 
en el nivel de 
especializa-ción y en la 
herencia de una tradición de 
trabajo bien hecho. Es decir, 
la riqueza de Cataluña son 
sus nombres, son sus 
recursos de primeras 
materias (no hay hierro ni 
carbón, su agricultura es 
deficitaria, etc.). 

Diego 
Hidalgo 

(Presidente de Alianza 

Editorial, S. A.) 

 
Cataluña ha aporta- 

do a España grandes valores 
en todos los aspectos: en el 
económico ha contribuido 
al producto nacional bruto 
del país de manera notable 
a través de su gran expan-
sión industrial, su impor-
tancia marítima y portuaria 
y, especialmente, su absor-
ción de grandes cantidades 
de mano de obra procedente 
de otras partes del país que 
tenían un gran problema de 
desempleo. Su papel 

en el sector financiero ha 
sido mucho menos destaca-
do, y esta evidencia ha dado 
lugar a muchas elucubra-
ciones  sociológicas.  En  el 
aspecto político y en el de 
proyección exterior, Catalu-
ña ha aportado una imagen 
de seriedad y serenidad; en 
el pasado inmediato de la 
transición, y a pesar del des-
bordado talante nacionalista 
que ha dominado a Cataluña, 
la no violencia, la seriedad 
en el trabajo y la 
proyección  hacia  Europa 
han sido factores notables y 
positivos. En cuanto a la 
cultura, aún poco conocida 
en el resto de España, en 
muchos casos debido a la 
barrera idiomática, Catalu-
ña también ha tenido una 
presencia importante en el 
panorama cultural español. 
En Alianza Editorial, que 
presido, hemos tratado de 
difundir esa tan desconocida 
cultura con la publicación 
reciente de la colección 
«Biblioteca de la Cultura 
Catalana», que traduce las 
mejores obras, aún inéditas 
en castellano, de autores 
catalanes. 

 
Pienso  que,  dentro 

del prudente optimismo 
que puede esbozarse en el 
futuro de España como país 
y que se basa en una econo-
mía más floreciente que la 
de sus vecinos, en su situa-
ción privilegiada de puente 
entre Europa y América La-
tina y los Estados Unidos 
(donde es muy probable 
que dentro de una o dos ge-
neraciones haya un Presi-
dente de habla española), 
Cataluña va a jugar un pa-
pel fundamental. Por un 
lado, su situación geográfica 

 



le favorece extraordinaria-
mente al constituir un núcleo 
de población importante, con 
el consiguiente mercado y 
.polo de atracción de 
actividad económi-, ca 
(industria y servicios); 
Barcelona es, además, la 
ciudad más importante en 
muchos cientos de kilóme-
tros a la redonda y constituye 
una «capital natural» de una 
gran región europea. 

Por otro lado, las Olim-
píadas de 1992 van a dar 
gran auge y renombre a la 
ciudad y a toda la región, 
que se traducirá en impor-
tantes dividendos: desarro-
llo de una gran infraestruc-
tura previa y gran atención 
por parte de inversionistas 
extranjeros anterior y poste-
rior a la celebración de los 
Juegos Olímpicos. Creo que 
Cataluña continuará de-
sempeñando un papel im-
portante en el desarrollo 
económico de España y que 
sus perspectivas de empleo 
harán.que aumente su im-. 
portancia relativa respecto a 
otras regiones. 

Enric Jardí 
Casany 

(Doctor en Derecho) 

Las dos preguntas que 
formulan en su sección 
«ENCUESTA» creo que 
pueden contestarse con una 
sola respuesta que es la que 
sigue: 

Tanto en el pasado como 
en el presente o en el futuro 
inmediato, Cataluña aporta 
a la vida política del Estado 
español —estructurado en 
forma monárquica o repu- 

blicana— un sentido del 
pacto o de la transacción 
entre gobierno y goberna-
dos que no siempre ha sido 
bien interpretado, aplicado 
o eficaz. 

Francisco 
López Frías 

(Profesor de ética y filosofía 

política de la Facultad de 

Filosofía de Barcelona) 

 
Cataluña ha hecho 

aportaciones muy notables 
en el pasado a la vida espa-
ñola, peculiares o no. Fue 
pieza básica en la forma-
ción de España —la primera 
gran nacionalidad euro-
pea— como colofón de 
unas relaciones ya muy 
conscientes desde al menos 
la época del rey Jaime I. 
Pienso, sin embargo, que lo 
mejor —y lo más pecu-
liar— que Cataluña podría 
aportar a España es una do-
nación en gran medida pen-
diente. En efecto, a Catalu-
ña le sobra, en compara-
ción con el resto de España, 
tejido social o, dicho de otra 
forma, sociedad civil. 

La Cataluña medieval ro-
mánica y gótica es espléndi-
da, exponente de unos valo-
res que tenderán a mante-
nerse de forma parecida a 
como sucedió en el mundo 
anglosajón pero con menor 
intensidad al ser eclipsados 
por el racionalismo conti-
nental que inspiró la políti-
ca de España a partir de los 
Reyes Católicos. Pero en 
general Cataluña se aguanta 
bien durante los siglos XVI 
y XVII dentro de la Corona 
hasta llegar al siglo XVIII, 

que se inicia con la Guerra 
de Sucesión. El desenlace 
de esta contienda con la im-
plantación de una nueva di-
nastía —la de los 
Borbo-nes— es una de las 
partes de nuestra Historia 
más rigurosamente 
necesitada de clarificación 
ya que de ello depende 
buena parte de la cuestión 
actual acerca de lo que 
Cataluña significa en 
España. 

Con algunas salvedades y 
objeciones pienso que todo 
el país se benefició de la ges-
tión de la nueva dinastía y 
de ello es buena prueba que 
los grandes proyectos nacio-
nales de este siglo, especial-
mente los relacionados con 
el comercio americano, 
cuentan con la colabora-
ción entusiasta de los cata-
lanes. 

Los siglos XIX y XX son 
más difíciles de sintetizar. 
Se comienza con una nueva 
y decidida forma de nacio-
nalismo en toda Europa 
ahora de la mano del Ro-
manticismo, fenómeno casi 
coincidente en el mundo 
hispánico con un fulgurante 
proceso de desmembración. 
Puede decirse que mientras 
se consolidaban las nacio-
nalidades europeas —algu-
nas de ellas nuevas— desa-
parecía la española hasta el 
punto de que las últimas 
manifestaciones de nacio-
nalismo español se dieron 
durante la Guerra de la In-
dependencia incluyendo 
Cataluña, justo cuando la 
propia Constitución pres-
cribía el nacionalismo pa-
triótico entre las «principa-
les obligaciones de todos los 
españoles». 

No desaparece la Nación 
española pero  su  soporte 



será cada vez más el Estado, 
lo que conduce a una falsifi-
cación grave. El nacionalis-
mo español ya no lo volve-
rán a reivindicar sino grupos 
poco presentables y con 
escasas credenciales, pues el 
verdadero sentimiento na-
cionalista se refugiará en las 
partes resultantes de la des-
membración tanto en la pe-
nínsula como en ultramar. 
Para no alargar excesiva-
mente esta respuesta con-
cluyamos en que una de es-
tas partes —Cataluña— 
reafirmará su nacionalismo 
nacional frente a un nacio-
nalismo estatal. Ello le ha 
permitido no sólo conservar 
sino también acrecentar 
unas formas de sociedad ci-
vil más en consonancia con 
los modelos de la cultura 
moderna occidental. Cata-
luña tiene pues algo que se 
desarrolla en el resto de Eu-
ropa desde finales del siglo 
XVII mientras que el resto 
de España ha permanecido 
casi ausente del fenómeno. 
En definitiva, considero 
que la aportación peculiar 
de Cataluña a la vida 
española, es un quehacer 
pendiente. 

 
Con una cierta preo-

cupación de que se sigan 
dejando pasar las oportuni-
dades y, al mismo tiempo 
con una gran confianza en 
que tarde o temprano Cata-
luña entenderá que es com-
ponente esencial de España. 
Hoy el-problema, a mi jui-
cio, es que la política catala-
na- está dominada por dos 
grandes corrientes antagó-
nicas que no parecen muy 
predispuestas a la colabora-
ción. Por una parte la 
esta-tista del PSC, sostenida 
por 

millares de votos de la emi-
gración y el consiguiente 
apoyo del PSOE. Y por otra 
la nacionalista de CiU que 
gobierna en la Generalitat 
desde hace ocho años gra-
cias al apoyo mayoritario 
de esa Cataluña a la que me 
refería en la pregunta ante-
rior y a otras cosas entre las 
que cabe contar las torpezas 
de sus contrincantes. 

La primera constituye 
una cierta falsificación de lo 
que es Cataluña. La ocu-
rrencia de propugnar un fe-
deralismo que ni siquiera 
comparten los nacionalis-
tas, tiene medio escandali-
zados a sus propios correli-
gionarios del resto de Espa-
ña y por eso conviene to-
marlo como una prueba 
más de su afán —al precio 
que sea— de parecer más 
catalanes que nadie. Y la 
segunda podría muy bien 
llevar a cabo en el resto de 
España la excelente oportu-
nidad histórica de aportar el 
modelo de sociedad civil a 
que antes me referí. Pero a 
condición de que no lo in-
tente —como demostró el 
fracaso de la operación re-
formista en las elecciones 
del 86— desde un naciona-
lismo particularista. 

Ángel M. 
López y 
López 

(Presidente del Parlamento 

de Andalucía) 

 
Por lo que a la valo- 

ración de Cataluña en el 
conjunto del Estado se re- 

fiere, mi opinión no puede 
por menos que ser abierta-
mente favorable. La exis-
tencia de una burguesía de 
fuerte implantación regio-
nal, ausente en el resto del 
país, favoreció el adelanto 
del proceso de industrializa-
ción y constituyó el marco 
propicio de corrientes cul-
turales propias y foráneas, 
convirtiendo a Cataluña en 
una de las vías de penetra-
ción más importantes de las 
formas de pensamiento eu-
ropeo. Bastaría para com-
probar lo dicho con efectuar 
un somero repaso a las 
tendencias culturales y ar-
tísticas surgidas o desarro-
lladas en Cataluña en ámbi-
tos tan diversos y variados 
como el literario, científico, 
urbanístico, arquitectónico, 
pictórico, musical... Cada 
uno de ellos posee nombres 
propios en catalán capaces 
de parangonarse no ya con 
sus homólogos del resto de 
España sino de la cultura 
europea. 

Por lo que a la vida polí-
tica se refiere, no creo tam-
poco que puedan albergarse 
dudas sobre la importancia 
del devenir histórico cata-
lán. A este respecto, parece 
de justicia anotar en su ha-
ber la extensión de los senti-
mientos democráticos y li-
berales de gran parte de su 
burguesía frente al pensa-
miento eminentemente oli-
gárquico del caciquismo es-
pañol, la formación por pri-
mera vez en España de for-
maciones políticas opuestas 
al estéril y tradicional turno 
de partidos de la Restaura-
ción, su contribución al de-
sarrollo del movimiento y 
la conciencia obrera, etc. 

Ahora bien, cuestión dis- 



tinta a esta impresión favo-
rable que me merece tanto la 
cultura como la política 
catalanas intrínsecamente 
consideradas, es la valora-
ción que cabe hacer de su 
incidencia en la vida espa-
ñola. En este sentido, opino 
que el sentimiento de recelo 
e incomprensiones mutuas 
que ha caracterizado en el 
pasado las relaciones entre 
Cataluña y el resto de España 
tuvo como consecuencia una 
cierta impermeabilidad 
entre ambas partes de forma 
que las aportaciones ca-
talanas a la vida española, 
aun siendo importantes, 
han estado lejos de ser todo 
lo permanentes y fluidas 
que hubiera cabido esperar 
de una región de tan evi-
dente relevancia. Quiero 
decir con ello que, en la 
mayoría de los casos, dichas 
aportaciones han sido con-
cretas y esporádicas (el caso 
Cambó resulta 
ejemplifica-dor) como 
resultado de un desinterés 
mutuo que, por la 
intransigencia de unos y el 
radicalismo de otros, ha 
circunscrito lamentable-
mente las zonas de influen-
cia a sus propios ámbitos te-
rritoriales. Con ello se ha • 
imposibilitado un entendi-
miento que de otro modo 
hubiera resultado a todas 
luces fructífero. 

 
Por lo que al presen- 

te se refiere, y si considera-
mos como tal el período 
que se inicia con la transi-
ción democrática, conside-
ro que Cataluña conoce un 
resurgimiento que si bien 
comenzó ya con el último 
período del franquismo 
(re-vitalización lingüística, 
de- 

senvolvimiento artístico y 
editorial...) está llamado a 
alcanzar aún importantes 
grados de desarrollo en el 
inmediato futuro. 

Al margen de este opti-
mismo general, entiendo 
que la aportación presente 
más relevante de Cataluña 
ha sido su contribución 
«objetiva» a la creación de 
un Estado descentralizado. 
Cuando subrayo el carácter 
objetivo de dicha contribu-
ción quiero referirme al he-
cho de que por encima de 
intenciones o voluntades 
concretas, la solución del 
«problema» catalán ha per-
mitido un replanteamiento 
general de la propia estruc-
tura del Estado y el tránsito 
de un poder fuertemente 
centralizado a otro de tipo 
compuesto en beneficio de 
todas y cada una de las re-
giones españolas. 

Es más, estoy convencido 
de que esa aportación va a 
continuar produciéndose en 
el futuro. No en vano buena 
parte de la literatura 
ju-rídico-política actual 
tendente a la búsqueda de 
un modelo definitivo de 
Estado autonómico tiene en 
los autores catalanes uno 
de sus más importantes 
contribuyentes. Ello es, en 
mi opinión, significativo 
por cuanto supone de 
cambio de actitud respecto 
al pasado en la medida en 
que se ha producido, tanto 
dentro como fuera de 
Cataluña, el 
convencimiento de que la 
solución a los problemas es-
pecíficos de esa región no 
puede lograrse al margen de 
una consideración del Esta-
do en su conjunto. El hecho 
de que el «problema cata-
lán» sea hoy un «problema 

del Estado español» supone 
una perspectiva inédita de 
las relaciones entre Catalu-
ña y el poder central. 

Aunque, como usted bien 
sabe en su condición de his-
toriador, resulta imposible 
realizar predicciones de fu-
turo en el ámbito de las 
ciencias sociales, no puedo, 
sin embargo, dejar de ex-
presarle mi seguridad de 
que el establecimiento del 
Estado de las Autonomías 
constituye un punto de no 
retorno que impedirá la re-
petición de errores históri-
cos y facilitará la 
interrela-ción no sólo entre 
Cataluña y el poder central, 
sino entre aquélla y el resto 
de las Comunidades 
españolas, y ello aun 
consciente de los 
obstáculos y dificultades 
que lógicamente habrán de 
producirse en el desarrollo 
del proceso político. 

Alfonso 

López 
Quintas 

(Catedrático de Filosofía) 

 
Entre las aportado- 

nes de Cataluña a la vida es-
pañola en el pasado figuran 
el amor a la propia tierra y 
un espíritu universalista en 
lo político y en lo cultural. 
De ambas cualidades se de-
rivan una presencia activa, 
muy laboriosa y de alta cali-
dad humana en el mundo 
europeo, y un cultivo sobre-
saliente de la literatura y las 
artes. 

Si el Estado de las 
Autonomías  se  desarrolla  



con normalidad, es de pre-
ver un gran futuro para Ca-
taluña, debido al gran inte-
rés que siente por el progre-
so de su país y a la decisión 
con que se abre al contacto 
con otros pueblos. Si conti-
núa realizando una política 
templada, realista y efectiva, 
preocupada al mismo 
tiempo por conservar las 
tradiciones y configurar un 
futuro mejor, ejercerá un 
influjo muy benéfico sobre 
el conjunto de España. Pue-
de, en efecto, contribuir no 
poco a que todos los pue-
blos de España incrementen 
su identidad propia y a la 
par colaboren en un pro-
yecto nacional de gran al-
cance. 

Jesús Mestre 
i Campi 

(Director de L'avenq) 

 
La pregunta es algo 

confusa al no definirse la 
extensión temporal y al ha-
cerse referencia, anterior-
mente, al Milenario. Como 
es bien sabido, Cataluña 
como Nación-Estado inde-
pendiente es anterior al Es-
tado español (a menos que 
se confunda con el Reino 
de Castilla). Desde esta 
perspectiva, Cataluña pro-
pició la formación del Esta-
do español (siglos XV y 
XVI) y, posteriormente, la 
formación del «mercado in-
terior» (siglos XVIII y 
XIX). Más recientemente, 
desde mediados del siglo 
-XIX hasta la actualidad, las 
ideologías políticas de mu-
chas personalidades catala-
nas han fomentado un fe- 

cundo debate sobre el «mo-
delo político español», que 
se concretiza en la Repúbli-
ca Federal (1871-1873), la 
descentralización adminis-
trativa durante la II Repú-
blica (1931-1939) y, con el 
advenimiento de la demo-
cracia, la estructura actual 
del Estado de las Autono-
mías. 

 
Respondiendo a las 

dos preguntas a la vez, opi-
no que debe remitirse al pa-
pel que Cataluña ha desem-
peñado históricamente den-
tro del Estado español, y a 
las relaciones que ha man-
tenido con el resto de co-
munidades ibéricas para in-
terpretar la situación actual. 
Cataluña, efectivamente, 
puede ser el motor de relan-
zamiento y modernización 
de la economía española y, 
en el aspecto político, asu-
mir la responsabilidad de 
ser un modelo de funciona-
miento interno de «comu-
nidad autonómica», poten-
ciando la descentralización 
administrativa del Estado 
central y la viabilidad de 
una política autonómica 
real y, a la vez, exenta de 
crispaciones. Estas condi-
ciones sólo se darían en un 
marco legal adecuado y con 
la voluntad de la clase políti-
ca dirigente para afrontarlo. 

Félix Milleti 
Tusell 

(Presidente del Orfeó 

Cátala) 

 
Esencialmente  una 

opción operativa presidida 

por la mesura. No se me es-
capa que, en ocasiones, esta 
fundamental línea conduc-
tora se ha visto quebrada (o 
aparentemente desmentida) 
por reacciones epidémicas 
que apelaban más al senti-
do que a la racionalidad. 

En todo caso, estos pasa-
jeros truncamientos, nunca 
han podido empañar una 
persistente voluntad de diá-
logo. Una voluntad que ha 
tenido un exponente palpa-
ble y manifiesto en la prác-
tica constante del pacto, 
asumido como la forma 
más noble de comporta-
miento público. Ocioso se-
ría, por numerosos, reportar 
ejemplos de tal conducta. 

A ello deberíamos añadir 
una disposición innata a la 
apertura exterior y a la 
asunción de realidades múl-
tiples. Características, am-
bas, probablemente inhe-
rentes a la idiosincrasia de 
pueblo de marca y, como 
tal, aglutinante y crisol de 
etnias diversas. 

 
El presente de Cata-

luña viene presidido por el 
signo de la esperanza. Cier-
tamente, no encajan en 
nuestro país las 
manrique-ñas estrofas del 
mejor tiempo pasado^ si por 
pasado entendemos un ayer 
de aún reciente memoria. 

Cataluña superó un deli-
berado propósito de aniqui-
lación colectiva, y ha visto 
cómo sus principales señas 
de identidad (simbolizables 
en el idioma) perviven con 
pujanza manifiesta. 

Y es a partir de esta bási-
ca realidad que deben ser 
juzgados todos los aspectos 



de la vida catalana. Por ello, 
y a pesar de manifiestas in-
comprensiones (y, en oca-
siones, de injustificados re-
celos), debemos afirmar que 
Cataluña se consolida como 
nación de características 
propias, que asume cons-
cientemente sus responsabi-
lidades y que afronta con 
coraje el reto de la perma-
nente mutación social, eco-
nómica y tecnológica. 

Evidentemente, el futuro 
inmediato debe aportar un 
afianzamiento de esta per-
sonalidad colectiva. 

Con respecto a España, 
Cataluña puede y debe 
aportar un sentido del equi-
librio y de la mesura, de la 
tolerancia (¡tan necesaria!) y 
del respeto a las peculiari-
dades de cada uno de los 
pueblos peninsulares, de la 
generosidad y de la altura 
de miras (lejos de cualquier 
mezquina visión egoísta). 

Quizás sea demasiado 
pronto para formular un 
juicio objetivo y desapasio-
nado sobre la transición po-
lítica experimentada por 
nuestro país en la última 
década. En todo caso, no 
dudo en afirmar que una de 
las claves para su correcta 
comprensión, será la valo-
ración del papel en ella ju-
gado por Cataluña, tanto en 
el aspecto impulsor como 
en el moderador, sin el cual 
la vida política podría haber 
tomado un cariz muy otro 
del que configura nuestro 
presente. 

Este decisivo componen-
te impulsor y moderador 
debe ser una de las más im-
portantes aportaciones cata-
lanas al quehacer público 
estatal. 

Ramón Moral 
Moro 

(Licenciado en Derecho, 

Licenciado en Ciencias 

Económicas, U. C. D.) 

 
Un sentido europeo, 

mediterráneo y universal de 
la vocación de España en el 
mundo. Un sentido moder-
no, práctico y realista de la 
vida nacional. Un espíritu 
empresarial muy acusado. 

Una cultura más acen-
drada y más europea que el 
resto de España. 

 
a) Cooperar en la 

europeización de España. 
Aumentar su potencialidad 
industrial y cultural, siendo 
vanguardia de España. 

b) Un papel de modera-
dor en la política española y 
una misión ejemplificadora 
en lo cultural y en lo econó-
mico. 

Joaqulm 
Muns 

(Diputado al 

Parlamento Europeo) 

 
Creo que es muy di- 

hcil sintetizar la aportación 
que Cataluña haya podido 
hacer a la realidad de todo 
el Estado español. Con esta 
salvedad, destacaría los si-
guientes elementos. En pri-
mer lugar, Cataluña ha de-
sempeñado el papel de nexo 
de unión entre Europa y la 
Península por su mayor afi-
nidad y comprensión de la 
vida y cultura transpirenai-
cas. Dentro del Estado es- 

pañol, Cataluña ha aporta-
do un indiscutible liderazgo 
económico que en muchas 
ocasiones ha significado su 
actuación como elemento 
dinamizador de toda la eco-
nomía española. Finalmen-
te, creo que el catalanismo 
y su expresión autonomista, 
tanto en los períodos en los 
que se ha plasmado en go-
biernos autónomos como 
en los que no ha podido ha-
cerlo, ha significado un 
contrapeso al centralismo y 
a las aspiraciones 
unificado-ras del Gobierno 
central. Seguramente, a 
medio y largo plazo, la 
variedad que ello ha 
permitido mantener acabará 
constituyendo una de las 
mayores riquezas del 
Estado. 

 
Veo el presente y el 

futuro inmediato de Catalu-
ña con optimismo. Creo 
que la transición hacia el 
autogobierno se está reali-
zando dentro de un clima 
de concordia y, más recien-
temente, con un auge eco-
nómico considerable. La in-
tegración en Europa ha pa-
sado a actuar como un ali-
ciente para la-innovación y 
el progreso del tejido social 
y económico, a pesar del re-
traso que tienen España y 
concretamente Cataluña en 
muchos sectores. Creo que 
el papel de Cataluña dentro 
del estado español ha de ser 
el de demostrar lo que pue-
de conseguir un «melting 
pot» (crisol) de población 
de distintos orígenes, agluti-
nada por una cultura mile-
naria y renaciente, con vo-
cación de modernidad y 
mirando cada día más hacia 
una Europa unida. 



Alejandro 

Muñoz 

Alonso 

(Catedrático de 

Opinión Pública) 

El papel y el 
peso de Castilla en la 

historia española ha 
obscurecido a veces el 
significado de Cataluña en 
la común trayectoria his-
pana. Basta, sin embargo, 
una consideración desapa-
sionada de esa evolución 
histórica para comprender 
el papel central de Cataluña 
y de los catalanes. Ni la his-
toria de Cataluña es inteligi-
ble sin la referencia hispana 
ni la historia española tiene 
sentido sin el componente 
catalán. Cataluña ha sido 
una especie de contrapeso 
indispensable en la tarea co-
lectiva de los españoles y 
cuando ese influjo ha sido 
menor o no ha existido, las 
consecuencias no han sido 
buenas para el conjunto. 

 
Cataluña va a seguir 

desempeñando, sin duda, la 
función de acicate y catali-
zador de los procesos espa-
ñoles de desarrollo, moder-
nización y apertura al exte-
rior. Su vocación histórica 
de puente y puerta de Espa-
ña le asignan un papel del 
que no podrá zafarse. Para 
lograr el éxito en esa misión 
tendrá que conciliar la justa 
búsqueda y recuperación de 
su peculiar identidad histó-
rica con una proyección ha-
cia afuera, España y Europa, 
ámbitos en los que se 
encontrará a sí misma mu- 

cho más plenamente que 
encerrándose en un estre-
cho nacionalismo. 

Cataluña, por otra parte, 
puede enseñar al resto de 
España ciertas actitudes que 
escasean. Por ejemplo, en 
estos momentos en que se 
pondera la necesidad de re-
cuperar el papel de la socie-
dad civil frente al poder po-
lítico, Cataluña puede mos-
trar una sólida tradición en 
ese sentido; los catalanes 
son proclives a actuar y a 
tomar iniciativas sin espe-
rarlo todo del Estado. Algo 
que sería muy bueno que se 
generalizara en toda España. 

Joaqulm 
Nadal 
Farreras 

(Alcalde de Gerona) 

 
La  cuestión  previa 

sería preguntarnos si en el 
pasado ha existido realmen-
te una «vida española». 
Personalmente creo que no 
y que la sociedad catalana 
ha mantenido una vida pro-
pia muy específica. 

La cultura y la lengua 
propias así como la defini-
ción de una Nación sin Es-
tado están en la base de una 
aportación contradictoria y 
ambigua. Aportación basa-
da en la tensión constante 
entre las aspiraciones eco-
nómicas por constituir un 
mercado español y las aspi-
raciones políticas a mitad 
de camino entre la voluntad 
por participar en la política 
del Estado o por reforzar las 

  

El presente se 
define por una 

importante reactivación 
económica, por un 
destacado renacimiento 
cultural y por una política 
autonómica entre la ambi-
güedad, la timidez y el loca-
lismo. Una sociedad 
tradi-cionalmente plural 
corre hoy el riesgo de 
quedar ho-mogeneizada por 
una ideología dominante 
extraordinariamente difusa 
e imprecisa que acapara y 
patrimo-nializa la 
nacionalidad y su expresión 
institucional. 

Cataluña debería a partir 
de un autogobierno fuerte, 
competencias claras y re-
cursos suficientes, definir su 
propio papel en España ba-
sado en principios de soli-
daridad y colaboración. 

Josep Lluis 
Núñez 

(Presidente del Fútbol 

Club Barcelona) 

 
Cataluña siempre fue 

la avanzada en la vida polí-
tica, social y económica, de 
España: su situación geo-
gráfica, con su balcón al 
Mediterráneo, le dio opor-
tunidad de vivir todos los 
avances que se producían 
en la vieja Europa. 

Su economía, básicamen-
te fundamentada en la in-
dustria, le permitió conta-
giarse de todos los avances 
que se producían en Europa 

y más allá de los mares. 

competencias  soberanas y 
de autogobierno. ( 

 

El presente y futuro 
de Cataluña podríamos afir- 

 

 



mar que son sumamente 
es-peranzadores, 
especialmente en estos 
momentos en que se está 
preparando ya para el gran 
evento que serán las 
Olimpíadas de 1992. De 
todos los avances que se 
produzcan con tal motivo 
se beneficiará, sin duda, 
toda España. 

Como siempre pionera 
en los avances tecnológicos 
que se produzcan en todo el 
mundo y que puedan ser 
adaptados a nuestro país. 

Sus gobernantes, sus 
hombres de letras y de cien-
cias harán posible que Cata-
luña siga prosperando al ni-
vel que prosperen los países 
más avanzados. 

Pedro 
Nueno 

(Profesor del Instituto 
de Estudios Superiores 

de la Empresa) 

 
Innovación. Interna- 

donalidad. Igualdad, 
Cataluña ha sido avanza-

da en la adopción de con-
ceptos de tipo tecnológico, 
empresarial, artístico, edu-
cativo y social. Muchos de 
estos conceptos se han di-
fundido después hacia otras 
áreas de la geografía espa-
ñola. 

Cataluña ha sido siempre 
un país internacionalmente 
abierto; muchas empresas 
extranjeras eligieron Cata-
luña hace años como lugar 
para su primera implanta-
ción en España. El puerto 
de Barcelona facilitó el de-
sarrollo de servicios a estos 
contactos internacionales. 
Aprender idiomas fue siem-
pre considerado clave en la 

educación en Cataluña. Las 
enseñanzas de Comercio e 
incluso de Ingeniería inclu-
yeron desde sus inicios as-
pectos internacionales. Las 
empresas catalanas se orien-
taron hacia la exportación 
desde épocas lejanas. Otras 
zonas del país han evolucio-
nado hacia este modelo. 

Desde hace muchos años 
Cataluña facilitó el desarro-
llo de una clase media 
como el estrato social más 
importante. Esta clase me-
dia amplia que incluye des-
de trabajadores cualificados 
hasta profesionales y peque-
ños empresarios ha sido el 
principal determinante de 
la evolución de Cataluña. 
Ni la aristocracia, ni los te-
rratenientes, ni el proleta-
riado han jugado papeles 
trascendentales en la socie-
dad catalana. Este tipo de 
sociedad parece ser el obje-
tivo de planes de desarrollo 
que han sido adoptados 
para otras zonas en diversos 
proyectos políticos de dis-
tinto color a lo largo de los 
años. 

 
Innovación. Interna-

cionalidad. Igualdad. 
Cataluña tiene una gran 

vitalidad para aprovechar 
las épocas de vacas gordas y 
sobrevivir en las de vacas 
flacas. La crisis afectó dura-
mente a Cataluña y su di-
versificado entramado eco-
nómico sufrió enormemente 
y tuvo que arreglárselas para 
salir adelante con pocas 
ayudas. De las cenizas de 
muchas empresas que 
cayeron, sin embargo, salie-
ron otras y las que no caye-
ron parecen estar fuertes. 
Pero los objetivos de inno-
vación, internacionalidad e 

igualdad pueden seguir bus-
cándose. Nadie podrá decir 
nunca que se ha llegado al 
final con ellos. Por tanto yo 
creo que lo que ha sido du-
rante muchos años la con-
tribución de este país a Es-
paña y a Europa coincide 
probablemente con lo que 
Cataluña seguirá aportando 
en el futuro. 

Antoni 
Pladevall i 
Font 

(Jeje de la Sección de 

Inventario del Patrimonio 

Artístico de la Generalitat 

de Cataluña 

 
Si  se  entiende  por 

«vida española» el intento 
de unificación o 
uniformi-zación llevada a 
cabo por los soberanos de la 
corona de Austria y después 
más descaradamente por 
los Borbones en los 
distintos estados soberanos 
que formaban la España 
anterior al siglo XVI, o sea, 
si se asimila a «vida 
española» el sentido de 
centralismo o 
caste-llanización de dichos 
estados, dependientes de 
una misma monarquía, 
entonces el papel de 
Cataluña, forzada por las 
circunstancias, es el de un 
pueblo que, inlpotente ante 
la superioridad numérica y 
política del centro, se 
replegó sobre sí mismo, no 
participó como pueblo en 
los sueños y empresas 
imperiales, añoró su antigua 
hegemonía, pero no se dejó 
abatir, sino que con trabajo y 
esfuerzo creó pequeñas 
empresas, convirtió 



en campos y viñas yermos y 
pedregales y conservó un 
espíritu independiente y 
rei-vindicativo. Este se 
manifestó en la Guerra de 
Secesión de 1640-1652 y 
más tarde en la Guerra de 
Sucesión de 1705-1714. 

Cuando las circunstan-
cias cambiaron y España se 
decidió por recuperar el 
tiempo perdido y ponerse al 
ritmo del resto de estados 
europeos por el trabajo y la 
industrialización, sobre 
todo a partir de Carlos III, 
entonces los catalanes die-
ron ejemplo al resto de pue-
blos españoles de su espíritu 
de trabajo y de empresa. 
Este mismo espíritu resur-
gió con fuerza a mediados 
del siglo XIX, y hermanado 
con la toma colectiva de 
conciencia como pueblo 
por la «Renaixenea», ha 
sido el motor de una relati-
va prosperidad, a pesar de 
las adversidades políticas y 
económicas, que siguen 
dando una cierta personali-
dad a los catalanes dentro 
del mosaico presente espa-
ñol. 

Si «vida española» la to-
mamos desde antes del siglo 
XV, entonces Cataluña ha 
aportado un espíritu 
pactista, de respeto a todos 
los pueblos que formaban 
la Confederación 
Catalano-aragonesa o 
Corona de Aragón, un 
espíritu emprendedor, 
comerciante, que pobló el 
Mediterráneo de consulados 
y dominios, creador de leyes 
marítimas y de comercio y 
abierto siempre a Europa, 
hacia donde se dirigió 
especialmente su política 
entre los siglos XI y XIII y a 
cuyo espíritu europeo no 
renunció hasta que la 

política del centro de España 
le cerró este camino. 

 
La historia nos ha  

enseñado que España no ha 
respetado ni valorado a Ca-
taluña por recelos étnicos o 
envidias, por querer guardar 
su lengua y cultura propias, 
y por resistirse a la 
uniformización antes aludi-
da. Esto no es un complejo, 
en una realidad que se palpa 
continuamente. Por esta 
causa, el presente y el futuro 
inmediato de Cataluña lo 
vemos más posible de cara 
a Europa que mirando a Es-
paña. Tal vez con algo de 
ingenuidad, pero confiando 
en el clásico sentido abierto 
y racional de Europa, creo 
que nuestro futuro tiene 
más posibilidades dentro de 
un marco europeo que es-
trictamente español. 

Cataluña debe moderni-
zar su industria, debe conti-
nuar en su papel de pueblo 
abierto y acogedor, debe ser 
aceptada por el resto de es-
pañoles como nosotros 
aceptamos a todo el mundo, 
pero los que vienen a 
Cataluña deben sentirse ca-
talanes. Si el concepto «es-
pañol» consiste en que todo 
el mundo hable y piense 
igual, es éste un concepto 
falso que no nos respeta y 
por tanto nos es extraño. 

Cataluña debe continuar 
siendo una puerta de Espa-
ña hacia Europa, debe con-
tribuir dentro del Estado es-
pañol a su desenvolvimien-
to, pero debe recibir en pro-
porción de lo que da y de lo 
que se esfuerza en las tareas 
comunes. Cataluña debe ser 
solidaria con España, pero 
ésta no puede olvidar a Ca- 

taluña. Se tiene la impre-
sión, y por cierto justifica-
da, de que se da mucho más 
de lo que se recibe. 

Sería necesario analizar y 
matizar todas estas afirma-
ciones, pero esto nos lleva-
ría a un trabajo amplio y de 
tesis. 

Ramón Pi 
(Director de YA) 

 
Como entiendo que 

estas preguntas no aspiran a 
obtener más que respuestas 
breves y hasta lacónicas, 
diré que Cataluña, como 
pueblo, no aportó en el pa-
sado a la vida española sino 
eso mismo; es decir, el 
ejemplo de cómo una colec-
tividad tiene conciencia de 
serlo. Desde el cuidado con 
el que se hicieron las capi-
tulaciones matrimoniales 
entre Fernando e Isabel, 
hasta la reacción de la in-
mensa mayoría de los cata-
lanes de ponerse a trabajar 
en silencio tras el aplasta-
miento de 1714 como si 
nada hubiera ocurrido, la 
historia de Cataluña está ja-
lonada de ejemplos en este 
sentido. 

El pueblo catalán, en lí-
neas generales, ha aportado 
también a la vida española 
una experiencia bien latina, 
y también por eso mismo 
bien hispánica: el paso del 
«seny» a la «rauxa», del pa-
cífico sentido común a la 
rabia explosiva, casi sin 
transición y con consecuen-
cias bien conocidas. 

Seguramente esta visión 
es parcial y, si se quiere, un 
poco folclórica, porque en 



realidad, un pueblo de va-
rios millones de personas 
suministra de todo, y Cata-
luña no ha sido una excep-
ción: desde patriotas insig-
nes hasta «botiflers» despre-
ciables, desde catalanistas 
sinceros provistos de un no 
menos sincero amor a Es-
paña, hasta catalanistas de 
ocasión, pasando por cata-
lanistas sinceramente 
inde-pendentistas, Cataluña 
ha producido 
prácticamente de todo. Y 
en esta última frase tal vez 
pueda resumirse cuál es la 
aportación peculiar, puesto 
que esto es lo que se 
pregunta: la aportación del 
catalanismo como eje de la 
vida de los catalanes. 

 
El presente de Cata- 

luna lo veo estrechamente 
relacionado con el presente 
del resto de España, puesto 
que la velocidad de las co-
municaciones y el intensísi-
mo aumento de la 
interrela-ción personal no 
permiten pensar otra cosa. 
Si acaso, cabría diagnosticar 
una situación política y 
económica de Cataluña algo 
más es-peranzadora que el 
resto de España, debido a la 
mayor tradición catalana de 
pequeños y medianos 
empresarios que han 
aprendido, generación tras 
generación, a confiar sólo en 
sus propias fuerzas, y todo 
eso adobado con un 
ingrediente de nacionalismo 
catalán hoy perceptible 
también en los resultados 
electorales. 

Del futuro no me atrevo 
a hablar: bastante trabajo 
tiene el periodista con tratar 
de explicar el presente, para 
que le sea exigible adivinar 

el porvenir. Por citar un 
solo ejemplo de predicción 
fallida, baste con recordar el 
éxito descriptible de la lla-
mada «operación reformis-
ta», en la que los catalanis-
tas aspiraron a desempeñar 
algún papel de protagonista 
respecto al resto de España. 
Yo creo que muchos catala-
nes, interrogados particular-
mente al respecto, contesta-
rían a esta pregunta con un 
lacónico «que nos dejen en 
paz, que nos dejen ser quie-
nes somos, que no interfie-
ran, que ya está bien». 

Jordi Porta 

(Licenciado en Filosofía) 

 
Por  supuesto   creo 

que hay que abandonar de 
una vez los tópicos de la la-
boriosidad y pragmatismo 
de los catalanes. En Catalu-
ña hay tantos holgazanes y 
tantos idealistas como en 
cualquier otra parte. Aun-
que es difícil hablar de 
aportaciones en un período 
tan largo, puede decirse que 
en algunas épocas Cataluña 
ha sido la puerta de acceso a 
las corrientes culturales 
europeas y mediterráneas y 
que ha creado movimientos 
sociales, culturales y políti-
cos de un interés general 
que trascendía sus estrictos 
límites geográficos. Pero 
para ello hubiera significado 
una aportación a la vida 
española, deberían haberse 
dado unos canales de co-
municación fluida entre 
Cataluña y el resto del Esta-
do que no siempre han exis-
tido. ¿Quién conoce en Es-
paña, por ejemplo, la pro- 

ducción cultural —no sólo 
literaria— que ha usado 
como vehículo de expresión 
la lengua catalana? Y más 
allá de las dificultades lin-
güísticas se ha tenido que 
superar el bloqueo psicoló-
gico y político existente en 
ambas partes. Está por estu-
diar el impacto en la vida 
española de aportaciones 
que podrían considerarse 
más o menos genuinas de la 
experiencia catalana como, 
por ejemplo, el recuerdo 
constante de la pluralidad y 
el derecho a la diferencia, 
las exigencias de moderni-
dad propias de la primera 
revolución industrial y la 
reivindicación, vieja de cin-
co siglos, de que España de-
bería haber sido el resultado 
de un pacto entre pueblos 
iguales. 

 
Veo difícil que desa-

parezca el contencioso entre 
Cataluña y eso que lla-
mamos eufemísticamente 
«Madrid». Para eliminar 
definitivamente este con-
tencioso debería partirse del 
reconocimiento de la sobe-
ranía nacional de Cataluña. 
Ya sé que, dicho así, suena a 
algo utópico y desintegra-
dor. No faltan voces que 
aseguran, además, que el 
tema de la soberanía no tie-
ne sentido hoy en día pero 
resulta paradógica esta opi-
nión cuando se expresa des-
de Estados que defienden 
encarnizadamente su sobe-
ranía, sus «intereses nacio-
nales», frente a organismos 
supranacionales y frente a 
territorios interiores que re-
claman el derecho a la auto-
determinación. La única 
posibilidad de una Cataluña 



solidaria y participativa, 
que acogiese sin prejuicios 
la enorme riqueza de la cul-
tura castellana, que colabo-
rase sin reservas en proyec-
tos comunes, que intervi-
niese activamente en el pro-
ceso de unidad europea y de 
solidaridad internacional, 
sería una Cataluña que con-
trolase directamente sus 
propios recursos humanos y 
materiales y que tuviese, 
como colectivo, la plenitud 
de sus derechos. Como esto, 
después de 10 años de de-
mocracia y de «España de 
las autonomías», parece 
poco menos que imposible, 
como casi todos nos hemos 
acostumbrado a olvidar 
nuestras profundas aspira-
ciones y a expresar única-
mente aquello que los de-
más, los «poderes fácticos y 
reales», nos van a permitir, 
parece difícil una armonía 
estable y duradera entre las 
diversas partes de la piel de 
toro. Mientras esta situa-
ción persista, Cataluña se-
guirá probablemente apor-
tando una visión del Estado 
como una superestructura 
extraña al cuerpo vivo del 
país, seguirá aprovechando 
las posibilidades de este mi-
ni-Estado que es la 
Genera-litat, en trance 
perpetuo de conseguir unas 
cotas de autogobierno más 
aceptables, y continuará 
promoviendo esta 
articulación de iniciativas 
sociales que ha hecho correr 
tantos ríos de tinta 
últimamente a propósito de 
la recuperación del concepto 
de sociedad civil. 

Josep M.a Puig 
Salellas 

(Notario) 

 
Dejando de lado el 

hecho que me parece evi-
dente de que la actual es-
tructura política del Estado 
tiene su punto de partida en 
la reivindicación del nacio-
nalismo catalán, claramente 
iniciada a fines del siglo 
-XIX, dejando de lado asi-
mismo las aportaciones 
simplemente individuales, 
desde Juan Boscán al gene-
ral Prim, para citar dos 
ejemplos bien distintos, 
tanto en el tiempo como en 
el oficio, creo que la aporta-
ción de Cataluña a lo que la 
pregunta califica de «vida 
española» no es relevante. 
Desde mi punto de vista, 
por tanto, no creo que exista 
aquella aportación peculiar 
e incluso, si nos atenemos, 
por ejemplo, al hecho 
cultural, es evidente que la 
realidad catalana, la lengua 
en primer lugar, ha encon-
trado desde hace siglos y si-
gue encontrando serias difi-
cultades de aceptación en el 
contexto estatal. 

En el fondo, esta situa-
ción no deja de ser lógica. 
La identificación del todo 
con uno solo de sus compo-
nentes, imperante desde 
hace tanto tiempo, compor-
ta la marginación cultural 
de la periferia, cuya reali-
dad histórica diferente es 
incluso excluida de los li-
bros de texto. 

Ahora bien, ¿hasta qué 
punto esta falta de aporta-
ción significativa no es una 
aportación (en algún senti- 

do) al final? Es decir, hecha 
su constatación, aquella 
marginación es la explica-
ción lógica de la sensación 
de incomodidad que siente 
un sector importante de la 
sociedad catalana e incluso 
del rechazo de un contexto 
que se resiste a asumir, den-
tro de la diversidad, una 
realidad que no es la domi-
nante. 

 
El presente de Cata- 

luna es esperanzado, lo cual 
no implica necesariamente 
que el futuro sea 
esperanza-dor. El 
planteamiento de la 
pregunta presupone, a mi 
modo de ver, la asunción de 
la realidad catalana con una 
entidad diferenciada. Si 
esto es así, creo que la pose-
sión de un futuro particular 
pasa necesariamente y en 
primer lugar por la consoli-
dación institucional, lo que, 
atendida la evidente neutra-
lización por el poder central 
de la autonomía de 1979, 
lleva, sin duda, a la conti-
nuidad de la reivindicación 
política, que no tiene por 
qué ser incompatible con el 
progreso cultural y aun con 
el progreso económico. Más 
aún: en un sistema como el 
actual, en el que la inter-
vención cultural del poder 
político es evidente y cuan-
do la incidencia de este po-
der en la vida económica es 
un hecho también incues-
tionable, la configuración 
particular del futuro pasa 
en Cataluña por un incre-
mento importante de su au-
togobierno. 

No es difícil entonces in-
dagar cuál es el papel de Ca-
taluña en el contexto espa-
ñol: al igual que aquella rei- 



vindicación política iniciada 
a fines del siglo pasado ha 
llevado, en 1978, a la 
configuración autonómica 
del Estado, rompiendo al 
menos la teoría del Estado 
unitario, la nueva dinámica 
política a la que inevitable-
mente, conducirá aquella 
neutralización autonómica 
habrá de implicar, a la pos-
tre, un incremento de la 
distribución territorial del 
poder, que, en definitiva, es 
lo que preconiza el artículo 
2 de la Constitución y que, 
por el mismo hecho de im-
plicar un mayor acerca-
miento de aquel al ciudada-
no, comporta en sí mismo 
una dinámica de democra-
tización y, por tanto, de 
modernidad. 

Cesáreo 
Rodríguez-A
guilena 

(Senador por Barcelona 

Independiente) 

 
Su lengua y cultura 

propias. Su estilo de vida 
diferente, sus usos y cos-
tumbres. Su Derecho distin-
to. 

Como hecho concreto 
próximo, su industrializa-
ción avanzada respecto al 
resto de España (con la ex-
cepción del País Vasco). 

En el orden cultural con-
temporáneo, la asunción de 
la modernidad en las artes 
plásticas, que hace de Cata-
luña, desde fines del siglo 
pasado y hasta los años cin-
cuenta, la avanzada casi en 
solitario de las nuevas y fér- 

tiles nociones del arte de 
nuestro tiempo. 

En el aspecto político su 
sentimiento democrático y 
tolerante, más generalizado 
que en el resto de España. 

 
En la actitud política 

predominante en la Catalu-
ña actual hay un aspecto de 
moderación muy favorable 
para la consolidación de-
mocrática. No ocurrió así, 
por desgracia, durante la 
Segunda República. Ni ocu-
rre hoy con igual firmeza, 
en otros pueblos de España. 

La decidida vocación de 
autogobierno de Cataluña 
puede ser un ejemplo exce-
lente para el desarrollo del 
Estado autonómico. Creo, 
sin embargo, que las luchas 
políticas internas entre los 
partidos mayoritarios, re-
presentativos esencialmente 
de la derecha y de la iz-
quierda (CiU y el PSCO), 
pueden entorpecer ciertos 
logros, pero confío en la 
buena marcha ascendente 
del autogobierno, con mo-
deración y con firmeza al 
mismo tiempo. 

La propuesta federalista 
del PSC, asumida por el 
PSOE, dentro de los límites 
constitucionales, supone 
una tarea de futuro, 
integra-dora de las 
constructivas aspiraciones 
nacionalistas del pueblo 
catalán, en la línea de un 
claro sentido euro-peísta 
mayoritariamente 
asumido. 

A través de estas líneas 
maestras del caminar políti-
co de Cataluña, su papel 
respecto al resto de España 
podrá constituirlo ese ejem-
plo de desarrollo y 
profun-dización en el 
autogobierno 

dentro de nuestro estado 
autonómico, sin veleidades 
depredadoras de romperlo, 
caminando, de otra parte, 
con entusiasmo hacia la in-
tegración europea. 

Alberto 
Ruiz 

Gallardón 

(Secretario General 

de Alianza Popular) 

 
Cataluña ha desem- 

peñado un importantísimo 
papel en el pasado de la 
vida española, siendo esta 
tierra pionera en numerosas 
facetas del saber y del hacer 
humanos: en la política, en 
la ciencia, en la técnica, en 
la economía y en la cultura. 

Desde Cataluña se abrie-
ron senderos a importantes 
transformaciones sociales y 
culturales y, en la actuali-
dad, continúa su marcha 
hacia adelante aportando 
esfuerzo y solidaridad. 

 
Con profundo opti-

mismo. Cataluña se en-
cuentra ahora ante el difícil 
reto de construir y cimentar 
su futuro, a la medida de su 
tradición y a la medida de 
una España libre, plural y 
tolerante; reto al cual todos 
estamos convocados. 

Cataluña debe seguir 
siendo, en el porvenir, un 
ejemplo aleccionador de te-
són y esfuerzo ante las ad-
versidades. 

Cataluña tiene que ser 
una puerta abierta hacia el 
resto de los pueblos de Es-
paña. Su mensaje, sus apor- 



taciones, deben trascender a 
otras tierras, cimentando la 
esperanza del hoy y proyec-
tándola sobre el mañana. 

Tan sólo de esta manera 
podremos participar en un 
proyecto común e 
integra-dor de culturas y de 
tradiciones: mediante el 
desarrollo progresivo de los 
hábitos de cooperación y 
sincronización con Europa, 
que caracterizan 
sociológicamente los 
comportamientos del 
pueblo catalán. 

Enrique Ruiz 
Vadillo 

(Presidente de la Sala Segunda 

del Tribunal Supremo) 

 
Cataluña a mi juicio, 

ha aportado a la vida espa-
ñola un modo de entendi-
miento 'de los comporta-
mientos personales, familia-
res y comunitarios en un 
justo equilibrio entre las le-
gítimas tradiciones, nunca 
desdeñables, y la moderni-
dad en el sentido más tras-
cendente de la expresión. 
Cataluña, en la que he vivi-
do bastantes años 
(Manre-sa, La Seo de Urgel, 
Puig-cerdá, Tarragona) ha 
sido siempre la avanzadilla 
de España hacia Europa y 
con ella de los grandes 
ideales que hoy 
afortunadamente se han 
generalizado intensa y 
extensamente: libertad, 
democracia, tolerancia, res-
peto a la naturaleza, etc., 
expresiones todas ellas de 
una manera de enfrentarse 
con la vida, en suma de un 
especial talante. 

 
En estas circunstan-

cias el presente y futuro de 
Cataluña tiene que ser ex-
traordinariamente positivo. 
En cuanto al papel que 
haya de desempeñar respec-
to al resto de España creo 
que será el mismo; su envi-
diable posición geográfica, 
sus tradiciones milenarias 
(la primera vez que se hace 
mención del nombre terri-
torial de Cataluña es, según 
dicen los textos, en un do-
cumento del año 1176), el 
saber hacer, el sentido tan 
específico y propio de sus 
ciudadanos, que conviven 
con personas de otras na-
cionalidades y procedencias 
sin perder su identidad, son 
garantía de la presencia de 
unos valores y de un consti-
tuirse en factor estabiliza-
dor y de progreso para el 
resto de España. 

En todo caso he de adver-
tir que tengo la suerte de 
haber vivido en distintas 
autonomías y provincias es-
pañolas y de este contacto 
cultural y físico al que sin 
duda debo en gran parte mi 
conformación espiritual, 
conservo un recuerdo 
ex-cepcionalmente 
valioso para mí. 

Josep M. 
Salrach 

(Catedrático de Historia 
Medieval de la Universidad 

de Barcelona) 

 
En tanto que medie- 

vahsta, me resulta diíícil 
responder a esta pregunta. 
El pasado medieval de la 
Península, tal como la pro-
pia historiografía tradicio- 

nal castellana nos lo ha pre-
sentado, es más bien una 
especie de itinerario del po-
der (reyes, batallas y batallas 
por el poder), como una 
marcha triunfal animada 
por el espíritu de Recon-
quista. Al cabo, toda histo-
ria de las tierras peninsulares 
y sus gentes sería, funda-
mentalmente, historia de 
España, y puesto que esta 
historiografía hacía hincapié 
en los hechos 
político-militares, hay que 
convenir que había una 
tácita aceptación de que era 
la historia de la 
construcción de España 
como Estado. Ningún 
Estado —es ya sabido— se 
ha construido sin violencia, 
y por tanto no es de extrañar 
que durante siglos las ri-
validades entre los feudales, 
dirigentes de las formacio-
nes sociales peninsulares, 
sean lo más impactante de 
esta historia. Pienso que po-
cas cosas pasaron en común 
entre los pueblos peninsula-
res en la Edad Media. 

El concepto de vida espa-
ñola, que implica, no obs-
tante, una convivencia de 
pueblos en suelo peninsular 
y un mundo de relaciones 
más amplio que el contacto 
entre cortes feudales, diri-
gentes de la Iglesia y merca-
deres, no puede ser, para 
mí, más que un concepto 
contemporáneo. Pensando, 
pues, en este pasado recien-
te, uno imagina que Catalu-
ña ha jugado un papel eco-
nómico fundamental, como 
una de las locomotoras de 
la industrialización de Es-
paña y su corolario: crea-
ción de renta y empleo y 
tierra de inmigración para 
un Estado con graves dese-
quilibrios internos. Más allá 



de la demagogia utilizada 
por algunos políticos, está 
claro, no obstante, que los 
desequilibrios «regionales» 
no son la consecuencia del 
enriquecimiento de unas 
comunidades a expensas de 
la pobreza de otras, sino el 
resultado de problemas es-
tructurales de fondo que 
han lastrado 
tradicional-mente el 
desarrollo de estas 
comunidades y su evolu-
ción en la transición al ca-
pitalismo. 

El papel de motor econó-
mico que Cataluña ha juga-
do en la España de los si-
glos XIX y XX ha tenido y 
tiene su lógica correspon-
dencia en el plano cultural. 
A nivel cuantitativo, es co-
nocido que Barcelona ha 
sido y, en gran medida, to-
davía es el principal centro 
editorial del Estado y esto 
es decir mucho para una 
ciudad que es, de algún 
modo, capital de la lengua 
catalana. Es más difícil me-
dir el valor de la aportación 
cultural de Cataluña en tér-
minos cualitativos. Es ya un 
tópico decir que Cataluña 
ha estado en la vanguardia 
de la europeización de Es-
paña y que, por su posición 
geográfica, ha jugado un pa-
pel renovador y de interme-
diario cultural en relación 
con la intelectualidad euro-
pea. No vamos a negar lo 
que es evidencia, pero sí 
que conviene rechazar el 
mito del «Titanic» y su 
hundimiento. Entre una 
producción cultural de ta-
maño «transatlántico», que 
correspondería a un país 
mucho más grande que el 
nuestro (¡no somos más que 
6 millones!), y una cultura 
regional y folcklórica, está 

seguramente, la realidad de 
una cultura catalana que 
trasciende los límites, de-
masiado estrechos del Prin-
cipado, y es respetada tanto 
en España como en el ex-
tranjero. 

Hay por tanto una apor-
tación económica y cultural. 
Quizá también se puede 
hablar de una aportación 
política y psicológica. Los 
catalanes, en su lucha por 
mantener la identidad pro-
pia y quebrar el marco rígido 
del Estado franquista, fueron 
un tiempo respetados y, 
diría, admirados por el 
conjunto de la oposición 
no-catalana al pasado régi-
men. Expresado por voces 
distintas, el mensaje sigue 
siendo en esencia el mismo: 
la vida en el marco del Esta-
do sólo puede concebirse a 
partir de la democracia po-
lítica y la expresión libre de 
las ideas, y puesto que la 
historia (lejana o cercana, 
poco importa) nos ha cons-
truido tal como somos, es 
decir, unos pueblos con 
fuerte personalidad y vo-
luntad de seguir siendo no-
sotros mismos, no hay más 
remedio que perseverar en 
la modelación de las institu-
ciones políticas españolas 
sobre la doble base de la so-
lidaridad mutua y el respeto 
a las identidades propias. 
Léase como se quiera; se 
trata de una aportación y 
una exigencia de racionali-
dad a la complejidad de la 
vida española. 

España es un paisaje lleno 
de contrastes. En esta 
pintura, al catalán, aunque 
le vistan de burgués, de 
obrero, de menestral o de 
campesino, le confieren 
siempre el papel de trabaja- 

dor y, a veces, burlonamente 
el de ahorrador hasta la 
avaricia. Algunos historia-
dores se han esforzado en 
desmontar el mito de la la-
boriosidad del catalán. Bien 
está, pero persisten los he-
chos: uno es que en esta co-
munidad de comunidades 
(suma e interrelación) que 
es España, el catalán tiene 
su imagen y, guste o no, sir-
ve para definirnos y contra-
ponernos; otro es que el vo-
lumen de producción per 
capita es en Cataluña eleva-
do, fruto, sin duda, del tra-
bajo de los catalanes (no 
cabe distinguir entre el ori-
gen endógeno o exógeno de 
cada cual. ¿Hay alguno que 
pueda garantizar que sus 
raíces biológicas datan de la 
época de los orígenes de Ca-
taluña?). 

 
Con preocupación y 

esperanza. La comunidad 
catalana corrió el riesgo de 
perder su identidad ante la 
ofensiva anticatalana que el 
régimen de Franco mantuvo 
con violencia desigual. Al 
cabo, de algún modo, la 
presión contribuyó a mode-
lar la personalidad catalana 
en la lucha, la resistencia y 
el afán de sobrevivir. Es 
más, ante aquel régimen, 
problema nacional y pro-
blema social confluyeron 
para ofrecer un frente co-
mún. A la postre, el fran-
quismo obtuvo un resultado 
contrario al esperado: los 
catalanes transformaban la 
derrota en victoria afir-
mando por múltiples cami-
nos su identidad. Por eso 
cuando todavía hoy un ca-
talán afirma que no somos 
Estado no expresa tanto  



una idea de derecho político 
como una vivencia histórica 
que sólo un prolongado 
ejercicio democrático podrá 
hacer olvidar. En los últi-
mos años del régimen, el fe-
nómeno llegaba a la calle, 
aunando catalanes de dis-
tinta condición y distintas 
raíces, y se transformaba en 
un problema imposible de 
resolver por los métodos 
violentos tradicionales. Con 
la llegada de la democracia 
y las opciones políticas se 
ha demostrado la 
excepcio-nalidad de aquella 
unión, y han aflorado a la 
superficie problemas de 
fondo que los 
planteamientos de carácter 
nacionalista, por sí mismos, 
no pueden resolver: reivin-
dicaciones sociales, priori-
dades en la gestión de los 
recursos colectivos, alcance 
del concepto autonomía, 
etc. En resumen, cuestión 
nacional y cuestión social 
ya no van al unísono, y la 
sociedad postindustrial y 
urbana tiene ante sí proble-
mas que exigen soluciones 
nuevas para las que no sirve 
el recuerdo nostálgico del 
pasado. 

El catalán debe poder vi-
vir sin complejos frente a sí 
mismo y frente al conjunto 
de la comunidad española e 
internacional, para ello ha 
de poder afirmar en todas 
partes, si así lo quiere, su 
doble condición de catalán 
por la nacionalidad y de es-
pañol por el Estado. En la 
medida en que esta duali-
dad enriquecedora sea 
aceptada, no solo política-
mente, sino sobre todo a ni-
vel de mentalidad colectiva, 
la vida española, asentada 
sobre bases firmes, podrá 
orientarse mejor hacia el fu- 

turo. Para ello hay que evi-
tar la tentación fácil del do-
ble lenguaje —uno en Ma-
drid, otro en Barcelona—, 
lo cual sólo es posible si, 
por la otra parte, se olvidan 
las prácticas inquisitoriales 
y el pesaje de los sentimien-
tos. Al cabo, se puede con-
venir que todo nacionalis-
mo es fórmula política 
—aunque más primaria 
que otras—, ofensiva o de-
fensiva, capaz de grandes 
cosas y de no menores bar-
baridades, según las cir-
cunstancias —a la historia 
me remito—, cuyo objetivo 
final deseable sería la desa-
parición porque la organi-
zación de la vida colectiva 
sea tal que le ha quitado su 
razón de ser. En este hori-
zonte utópico quedaría algo 
que es más interno y popu-
lar: el sentimiento de identi-
dad, a veces llamado patrió-
tico, que es más auténtico, 
menos artificial y, por ello, 
más duradero. 

Uno no ignora, no obs-
tante, las transformaciones 
rápidas de nuestra era que 
permiten imaginar un futu-
ro muy distinto del actual, 
con cambios radicales, no 
solo a nivel económico y 
social sino también cultu-
ral, lingüístico y mental. La 
historia está hecha de rup-
turas y continuidades y en 
este cambio constante no 
hay realidades eternas, aun-
que nuestra voluntad sea 
muchas veces eternizarlas. 
En este caminar, sin ningu-
na duda, las próximas gene-
raciones de catalanes ha-
brán de perder elementos 
de su identidad tradicional, 
adaptarán otros y crearán 
nuevas definiciones. Es po-
sible que a la intelectuali- 

dad le corresponda aportar 
elementos de racionalidad 
al proceso, contribuir a dis-
tender la vida colectiva y 
hacer menos traumáticas 
las mutaciones. En este re-
parto de papeles, que imagi-
no, el intelectual, sin dejar 
de ser utópico y optimista, 
debe explicar que muy poco 
de lo que nos rodea es tras-
cendente y que ya ha pasado 
la época en que nos hacían 
estudiar la Formación del 
Espíritu Nacional y situaban 
en los altares los conceptos 
de esta asignatura. Sería 
absurdo que ahora los 
catalanes cayéramos en el 
mismo error. A veces da la 
impresión que en nuestro 
mundo contemporáneo, 
que ha perdido a Dios, se 
quiere colocar a la Patria, la 
Nación y el Estado en su lu-
gar, pero no todo lo real es 
racional. Lo «sagrado laico» 
es, de algún modo, un culto 
sin esperanza y esto hay que 
decirlo, porque se basa en 
realidades humanas que, por 
su misma esencia, son 
perecederas. Por tanto, este 
«sagrado laico», con su 
bagaje de imágenes, con-
ceptos y sentimientos, debe 
descender de los altares y 
sólo valorarse en la medida 
en que nos ayuda a llevar la 
existencia. No hay, por mi 
parte, ninguna voluntad de 
desarmar idiológicamente 
al nacionalismo (catalán o 
español) y, menos todavía, 
atentar contra la textura 
mental y vivencial de nues-
tro ser colectivo, simple-
mente desdramatizar, 
rela-tivizar, porque la 
historia peninsular, aunque 
nos la hayan presentado 
unos y otros como la de un 
duelo permanente, uno se 
resiste 



a aceptarlo y piensa que, al 
menos, el futuro discurrirá 
por otros cauces. 

En resumen, me gustaría 
que el catalán se enfrentara 
al futuro con cierto aire 
des-mitificador, con 
capacidad de crítica y 
cierto sentido del humor. 
También, claro está, 
conservando o salvando del 
pasado lo que le convenga y, 
sobre todo, construyendo lo 
necesario. Si el resto de 
comunidades que forman el 
Estado, acepta al catalán en 
toda su complejidad y se 
articulan (o siguen 
articulándose) las fórmulas 
institucionales para que la 
sociedad catalana desarrolle 
sin complejos todas sus po-
tencialidades, la vida espa-
ñola se enriquecerá y Espa-
ña ofrecerá a sus vecinos la 
imagen de un Estado donde 
la solidaridad es más fuerte 
y útil que el centralismo. 

Juan 

Antonio  

Samaranch 

(Presidente del Comité 

Olímpico Internacional) 

 
España es la amalga- 

ma de pueblos muy diver-
sos. Cada uno tiene su per-
sonalidad, su tradición, su 
manera de ser y este es el 
caso de Cataluña. 

Creo que Cataluña ha 
dado y también ha recibido 
mucho del resto de las re-
giones españolas. 

 
Veo   una   Cataluña 

fuerte y actuando de puerta 
abierta de par en par, de Es-
paña hacia Europa. 

Durante los próximos 
años, nuestro país seguirá 
siendo el atractivo número 
1 de los que quieran invertir 
en Europa y, a Cataluña, le 
corresponderá una gran 
parte y responsabilidad en 
este gigante paso adelante 
que dará, sin duda alguna, 
nuestro país. 

José Luis 

Sanchís 

Armellas 

(Presidente de Mediatique) 

 
España es una na- 

ción llena de peculiarida-
des, de ahí su originalidad y 
encanto, como resultado ló-
gico de la rica y variada per-
sonalidad de las partes que 
la componen. Por consi-
guiente, lo justo sería ha-
blar, como lo hacían nues-
tros clásicos, de «las 
Espa-ñas». En este sentido, 
dentro de «las Españas», 
Cataluña, sin cuya múltiple 
y permanente contribución 
a nuestra historia común no 
se concebiría la realidad de 
España a lo largo de tantos 
siglos —empezando por su 
propia participación en el 
proceso de la reconquista y 
por sus gestas de todo orden 
en el ámbito del Mediterrá-
neo— aporta al acervo se-
cular hispano una serie de 
características vitales y so-
ciales bien definidas. Ante 
todo, el famoso y contro-
vertido seny; la exaltación 
del trabajo creador; el espí-
ritu de continuidad; la sen-
sibilidad humana y'estética; 
y, «last but not least», el 

sentido del compromiso o 
«pactismo», tan denostado 
por algunos y tan echado en 
falta por otros, especial-
mente en los momentos de-
cisivos de nuestra vida polí-
tica, cuando el radicalismo 
rampante ha conducido a la 
confrontación violenta y a 
la guerra civil. 

 
De acuerdo con su 

peso específico dentro del 
conjunto nacional, Catalu-
ña debe desempeñar, ahora 
y en el futuro, un papel de 
primer orden en la articula-
ción de la vida pública es-
pañola, en todos los ámbi-
tos. Esto es tanto más apre-
miante e inexcusable a estas 
alturas, en virtud de la reor-
ganización del poder en el 
seno del Estado y de la in-
corporación de España a la 
Comunidad Económica 
Europea. Como decía Josep 
Pía, en 1966, «España es un 
país que está todavía en for-
mación. Probablemente nos 
encontramos en el comien-
zo de su historia». 

Este es, pues, el momento 
oportuno, no para desandar 
la historia, sino para corre-
gir viejos errores —centra-
lismo, uniformismo, sepa-
ratismo, etc.— que tan caro 
nos han costado. Estamos 
en una coyuntura favorable 
y, afortunadamente, se han 
puesto las bases institucio-
nales para establecer una 
nueva relación entre todos 
nuestros pueblos. En esta 
aventura nueva, que para-
dójicamente revive antiguas 
empresas comunes, Catalu-
ña debe ir en vanguardia. 
Como dijo el gran Cambó 
en un discurso memorable 
ante el Congreso de la II 
República (30-11-1934): 



«Todo el problema, señores 
Diputados, frente a la cues-
tión catalana, es ver si acep-
tamos o no que haya una 
realidad catalana... Todo el 
problema está en si la reali-
dad catalana es compatible, 
no ya con la realidad espa-
ñola, sino con la mayor 
grandeza de España. Y yo 
os digo que no sólo es com-
patible, sino que es consus-
tancial; que yo no com-
prendo la grandeza de Espa-
ña sin la acentuación de 
una realidad catalana que 
aporte al pensamiento gene-
ral español el esfuerzo de 
nuestra individualidad». 

Eduardo 
Sotillos 

(Director de Radio 

Nacional de España) 

 
El pasado abarca de- 

masiado espacio histónco 
incluso cuando se trata de 
establecer la aportación de 
Cataluña a la vida española. 
Discernirlo en líneas esen-
ciales o desde detalles signi-
ficativos, es una tarea 
arriesgada que suelen cum-
plir los historiadores en un 
amplio abanico de interpre-
taciones que casi siempre 
son verosímiles aunque, en 
ciertos casos, se producen 
desde linderos ideológicos 
bastante trillados. 

Desde un punto de vista 
personal —;y por ello limi-
tado— creo que una apor-
tación peculiar de Cataluña 
a la vida española ha sido 
elaborar, de manera gradual 
y coherente, la idea de fron-
tera. La frontera a que me 
refiero son los Pirineos, que 

a los catalanes ha servido 
para poder entender siem-
pre cuándo se encuentran 
dentro o fuera de su reali-
dad. Y se encuentran fuera 
precisamente cuando atra-
viesan los Pirineos. No ocu-
rre lo mismo cuando miran 
hacia adentro: entonces su 
realidad no acaba en su te-
rritorio sino que se extiende 
hacia el conjunto peninsular 
sin que a nadie se le ocurra 
establecer «líneas divisorias. 
Esta noción de frontera que 
hacia los Pirineos nos 
incluye a todos coexiste con 
un sentido de variedad, e 
incluso de intranquilidad, 
que constituye la suma de 
los valores hispanos. 

Por lo demás las fronteras 
y los ríos o los puentes unen 
o separan. Todo dependerá 
de la voluntad de traspasar-
los o del empeño de los de-
más en cerrar el paso. Para 
los catalanes la frontera es 
sólo un camino complica-
do. Al resto de los españoles 
les han enseñado a frecuen-
tarlo y ya es hora de que to-
dos aprendamos itinerarios 
más amplios. 

 
El futuro de Catalu-

ña hay que contemplarlo 
desde un enfoque geográfi-
co. Las tierras milenarias de 
Cataluña deberían contem-
plarse como la cabeza de 
puente de España hacia Eu-
ropa; En nuestro tiempo no 
es excesivamente útil teori-
zar sobre lo que hubiera po-
dido ser la historia de Espa-
ña si los acontecimientos 
hubieran sido distintos de 
lo que fueron. No cabe la 
recomposición de las uto-
pías por mucho que coinci-
dan con nuestros senti- 

mientos. De lo que ahora se 
trata, sin desdeñar el pasa-
do, es de construir el futuro. 
Y en este empeño de todos, 
Cataluña tiene conciencia 
de que su porvenir está liga-
do al de todas las autono-
mías del Estado español y 
que la concordia es la llave 
maestra que abre nuestro 
porvenir. Sirviendo los inte-
reses de España, Cataluña 
trabaja por su propia gran-
deza. Por lo demás, las pe-
culiaridades y las identida-
des, la diversidad y las dife-
rencias no tienen que ser ra-
zón para la discordia, sino 
estímulo para un mundo 
español que se enriquece al 
margen de la monotonía y 
que se define desde perspec-
tivas renovadas que en-
cuentran razones para coe-
xistir y renovarse. La volun-
tad política, conjugada con 
el presente, debe dar razón 
y sentido a la historia. 

Federico  

Udina 

Martorell 
(Profesor Emérito 

de la Universidad Autónoma 

de Barcelona) 

Sin duda, Cataluña ha 
llevado a cabo alguna apor-
tación a la vida española a 
través de este último mile-
nio. Pueden considerarse, 
pues, algunos aspectos: 

a) A lo que acertadamen-
te se ha denominado la 
«empresa imprescriptible 
de la Cristiandad Españo-
la», Cataluña aportó su co-
laboración, y en algunos ca- 



sos extraordinaria, como en 
la batalla de las Navas o en 
la reconquista de Murcia y 
entrega del reino a Castilla; 
empresa esta última, al de-
cir de Jaime I en su Cróni-
ca, que debía llevarse a 
cabo «per salvar Espanya». 
El concepto de España es 
muy claro en dicho monar-
ca. 

b) Cataluña ha constitui 
do, en momentos cruciales, 
un verdadero pasillo entre 
el resto de España y el resto 
de Europa; de manera espe 
cial en los cuatro primeros 
siglos de la reconquista (si 
glos VIII-XI);   este  pasillo 
adquirió especialmente un 
carácter comercial (carava 
nas que cruzaban en los dos 
sentidos) y cultural (la en- 
dósmosis de la cultura cien 
tífica árabe por los monjes 
de Ripoll, que, a su vez, la 
vertieron sobre Europa: el 
caso de Cerbero, luego Sil 
vestre II). En todo tiempo 
—y desde luego desde los 
tiempos  de  la Alta Edad 
Media—, Cataluña ha sido 
la ventana de España abier 
ta a Europa y por donde 
han entrado las corrientes 
más abiertas del continen 
te. 

c) La  expansión  de  la 
Corona de Aragón, iniciada 
por Cataluña antes de la re 
conquista de Mallorca, lle 
vada a cabo principalmente 
por catalanes fue, en cierto 
modo, el inicio de lo que 

luego será el Imperio Espa-
ñol de los Austrias: el domi-
nio catalano-aragonés sobre 
Sicilia y Cerdeña primero y, 
luego sobre Ñapóles, pasan-
do luego al Milanesado, 
constituyeron los primeros 
jalones de aquel Imperio. 

d) A través de la Corona 
de Aragón, con su forma 
ción, se aglutinaron tres so 
beranías (Cataluña, Aragón 
y Valencia), lo cual facilitó 
sin duda la tendencia hacia 
la unidad política peninsu 
lar. 

e) A la vez se ofreció a la 
España de la Edad Moder 
na un modelo de tipo «fe 
derativo» con la monarquía 
de  unión  personal  que 
adoptaron los Reyes Católi 
cos y que continuaron los 
monarcas  de  la  Casa  de 
Austria. En sentido contra 
rio, Cataluña, con ello, im 
pidió la conversión de una 
monarquía  moderna  de 
acuerdo con los siglos XVI 
y XVII, de carácter absolu 
tista... 

f) En épocas más"feerca- 
nas a nosotros, Cataluña ha 
incidido en un movimiento 
anticentralista  de  España, 
que cuajó en las Constitu 
ciones de 1931 y 1978. 

g) La lengua catalana ha 
constituido, sin duda, una 
riqueza al lado de la lengua 
castellana, con- su brillante 
literatura. Ello ha contribui 
do a que la producción lite 
raria, no sólo en lengua ca- 

talana, como es natural, 
sino en la castellana, fuese 
muy importante cuantitati-
va y cualitativamente, des-
de el punto de vista edito-
rial, el número de publica-
ciones en la capital catala-
na, casi iguala a la del resto 
de España. 

h) Desde el punto de vis-
ta religioso, Cataluña ha 
sido en algunos momentos 
punta de lanza de nuevas 
corrientes: lo fue desde el 
punto de vista litúrgico, a 
partir del Congreso litúrgico 
de Montserrat de 1915 y 
luego con este mismo carác-
ter y en general a partir del 
Concilio Vaticano II. 

 
Así se ha contribui- 

do, por otra parte, a que re-
nombrados artistas catala-
nes hayan enaltecido el 
nombre de España en todo 
el mundo: Gaudí, Sert, 
Miró, Dalí (y Picasso, por 
su vinculación con Catalu-
ña). 

 
Instituciones  cátala- 

ñas, como el Consulado de 
Mar, que fue adoptado en 
los puertos castellanos en 
plena Edad Moderna. Asi-
mismo el Virreinato y el 
Gobernador General, aludi-
do por Colón en las célebres 
Capitulaciones (cargos de 
origen catalán), y extendido 
aquél en el Nuevo Mundo. 


